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&IADRID. 

B  OSK  ,      E  D  i  T  O  E. 

Impresor  y  Libieio,  calle  de  Carretas,  número 

1840. 


PERSONAJES. 


LA  SEÍsORA   DE  KERNADE«. 

clarisa  ,  su  hija. 

Ernesto  merinville,  mari- 
do de  Clarisa. 

ducoudray  ,juez  del  tribu- 
nal de  comercio. 


narciso     GODARD,    propie- 
tario. 

ADELA    DE     SAVIGNY  ,  Viuda, 

prima  de  Clarisa,  literata. 
elisa,  doncella. 
Un  criado. 


La  escena  pasa  en  París  los  dos  primeros  actos, 
y  el  tercero  en  Auteuil. 


Esta  comedia  es  propiedad  para  su  impresión  y  representación 
del  nuero  Editor  de!  teatro  moderno  español  y  moderno 
estrangero;  el  cual  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimpri- 
ma ó  ejecute  en  algún  teatro  del  reino,  sin  que  para  ello  ob- 
tenga  su  beneplácito  por  escrito,  según  prescriben  las  reales 
órdenes  de  5  de  mayo  de  1837  y  8  de  abril  de  1839. 
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Salón  elegante  que  comunica  cou  otras  habitaciones  en  el 
foro  y  laterales;  está  preparado  para  un  baile.  A  dere- 
cha é  izquierda  ,  Inicia  el  proscenio  ,  mesas  de  juego 
con  bujías  encendidas.  Un  sofá  ,  sillones,  espejosy  can- 
delabros encendidos. 


ESCENA    PRIMERA. 

DUCOUDRAY   y    la  se/Jora  de   KERNADEC. 

DüC»  {saliendo  al  encuenl-o  á  la  señora  de  Kenardec 
que  llega  por  el  foro.)  Al  fin  ,  señora  raia..,. 

KER.  (con  indiferencia)   Buenas  noches  ,  Ducoudray. 

DüC.  Una  hora  hace  que  han  empezado  las  partidas; 
estaba  ya  impaciente,  miraba  el  reloj,  y  miraba  á  la 
péndola....  y  acechaba  la  puerta.,.. 

ker.  Sepa  vd.,  D.icuudray  que  me  fastidian  las  reunio- 
nes, los  conciertos,  lo»  espectáculos  y  toda  clase 
de  diversiones,  y  oí  i  hija  tiene  la  culpa! 

DüC.  Cómo  eso  '.....  Nn  estoy  yo  aqui  para  jugar  con  vd. 
ya  al  whist  ,  ya  al  bostón  ,  ya  al  imperial?....  No 
estoy  yo  aqui  ;  su  compañero  inamovible,  su  es- 
clavo, hace  veinte  años?,.  .  Ya  empieza  á  ser  larga 
la  fecha. 

ker»  El  tiempo  nada  tiene  que  ver  en  el  particular. 
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dúo.  Es  el  traidor  mas  cruel  cuando  uno  espera,  v  cimo 
ba  tardado  vd.  tanto.. .¿  Pero  que  tiene  vd.  ?....  Es- 
tá  vd.    afligida.... 
ker,  (suspirando.)  Veo  con  sentimiento  que  mi  hija  nn 

se  divierte  desde  que  se  ha  casado. 
duc.  Está  vd.  prevenida  en  coutra  de  su  marido. 
xer.  Nada  de  eso;  tengo  ciertos    presentimientos...  Qué 
se  yo?....  Creo  que  el    señor  de  Mereuville  no   hará 
feliz  á  mi  hija. 
buc.  Clarisa  ha   casado  ventajosísimamente  ;   su  marido 
está  bien  relacionado....  y  hará  una  carrera  bárbara 
en  la  diplomacia. 
ker.  Sí ,  corao  que  es  muy  hipócrita. 
duc.  En  cuanto  al  capítulo  de  las  distracciones  ,  se  com- 
place en   acompañar  á  su  muger  á  todas  partes  ;    y 
por  do  quier  recoge  cumplimientos  y  felicitaciones 
por  el  tesoro  que  le  ha  dado  vd. 
xer.    Oh!  mi  Cla.isa    es  una   alhaja  !  un    diamante!.... 
Véala   vd.    en    una    reuioi Luego   que  se    pre- 
senta  en  el    salón  la    rodean  y  admiran    iodos     los 
jóvenes...    Es    hermosa  ,    y    únicamente  ella    lo  ig- 
nora.... Tiene  talento,  y  solo  procura  dar  realce  al 
ue    los    demás....     La    sourisa  no   desaparece    nunca 
de  sus  labios,  es  amable  con    todo  e!  mundo,  tra- 
ta   con    ¡a    mayor  afabilidad  á  las  jóvenes,   que  en 
otro    liempo    fueron    sus    compañeras,    respeta    la 
ancianidad,    no  ve   rivales,   sino  amigasen    núes» 
tras  hermosas  elegantes,  y  sabe  concillarse  todos  ios 
sufragios. 
DUC.  Oh  !  es  el  bello  ideal  de    la    gracia    y  de    la  amabi- 
lidad. 
ker.  Yo  la  he  educado. 
»uc.  Y  eso   que  vd.  es  muy  viva  de  genio. 
KEh.  [con  viveza.)  Cómo,  que  soy  viva   de  genio?...  Paí'a 
qué  andar    con  rodeos;    diga  vd.   de   una   vez    que 
tengo  mala  cabeza. 
DUC.  Oh  ! 

ker.  Sí  ;  es  un  modo  de  enamorar  como  otro  cualquie- 
ra ,  y  sobre  todo  á  mí....  que  he  sido  tan  desgracia- 
da y  tan  esclava  con  mis  dos  priiaet03  maridos. 
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DUC  Pups  yo  en  su  lugar  probaria  el  Verc  ero. 
kkr.  (sonriéndose.J  Comprendo. 

DUC.  Toma,  me  parece  que  no  se  me  puede  tachar  de  in- 
consecuente ;  he  asistido  á  dos  reinados....  he  su» 
frido  dos  dinastías....  pero  en  el  dia  soy  el  único 
pretendiente,  y  como  nc  hay  donde  elegir  no  temo 
las  comparaciones  ,  y  puedo  decir  :  Aquí  está  mi 
mano. 

ker.  Y  las  consecuencias? 

DUC»  No  pueden  menos  que  ser  favorables.  Yo  me  jacto  de 
ser  buen  esposo....  y  buen  padre  ;  se  entiende  ,  si 
Dios  me  concede  este  dulce  título. 

KER.  Los  hombres  son  tan  amables....  antes  ,  j  tan  abo- 
minables... después  ! 

DUC.  Toda  regla  tiene  sus  escepciones. 

SER.  En  sociedad  se  presentan  llenos  de  atractivos»...;  pe- 
ro en  el  inteiior  de  la  casa  son  atroces. 

MJC.  Ya....  pero  yo,  como  juez  del  tribunal  de  comercio, 
he  sido  nombrado  con  frecuencia  arbitro  entre 
partes,  y  mi  carácter  es  conciliador  por  escelencia, 

ker.  Mire  vd.,  si  me  equivoco  ea  mis  presentimientos, 
y  si  me  demaestra  vd.  convincentemente  que  mi  hi- 
ja es  feliz,  puede  que  me  anime,  y....  entonces.... 

DUC.  (con  alegría.)  Acepto  la  condición.  (Le  besa  la 
mano.) 

KER.  Vamos....  chiquillo!  (Mudando  de  tono.)  Me  pare- 
ce oir  la  voz  de  Clarisa.  (Se  abre  la  puerta  del  Jo- 
ro.} Será  elia. 

ESCENA  II. 

Buhos  ,   NARCISO  GODARD,    vestido  con  afectación 

con    barba  y    cabellera    al  estilo  de    la    edad    media; 

un  criado. 

cria,  (anunciando)  El  señor  de  Godard. 
DUC.  (sorprendido.)  Calla  ,  mi  casero. 
ker.  También  lo  es  mió. 
duc.  Na  le  habia  convidado. 
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ker.  Creía  que  estaba  viajando: 

Due.  Maldita  la   falla  que  me  hacia.  (A  Narciso  que  en- 
tra.} Bien  venido,  querido  Godard. 
HAKC.    (saludando    con   afectación.}  Como  está    vd.  ?.,.. 
Bueno....  ?  Me  alegro...  Yo  para    servir  á  vd....  gra- 
cias.... y  vd.  ? 
BUC.  Pero,  qué  casualidad  ?.... 

naf.c.  Ayer  be  llegado  ;  en  tres  semanas   he  andado  seis- 
cientas leguas;  soy    un    viajero    infatigable....   pero 
antes  que  todo  propietario»».,  mi  apoderado,  duran- 
te mi    ausencia  ,  me  ha  hablado  de    la   renovación 
de   una    escritora   de  arrendamiento  ,  v   si   no   me 
equivoco  se  trata  de  esta  casa. 
BUC.  En  efecto  ,  pero  no   corre  prisa. 
«A  kc.  Lo  mi^mo  digo.  ¡  no  corre  prisa;  sin  embargo   he 
preferido  venir   cuanto  antrs....  Me  han  dicho  ade- 
mas que    tiene  vd.    reunión,    tal  vez    seré    impor- 
tuno.... , 
BUC.  Olí  !  los  caseros  nunca  lo  son. 

narc.  Sí  ,  algalia»  veces  .  ruando  han  vencido  los  alqui- 
leres. (R!c.)  No  lo  digo  por  vd.  (Dejando  el  sombre- 
ro en  una  silla  y  arreglándose  el  pelo  delante  del 
espejo.)  Me  han  hablado  muy  ventajosamente  de 
los  bailes  que  vd.  da...- según  tengo  entendido  con- 
curren á  ellos  las  bellezas  mas  célebres  de  Par'S.  .. 
(f'iendo  a  la  señora  de  Kernadec.)  Disimule  vd  f 
señora  ,  ¡jo  babia  tenido  el  honor  de  conocer  á  vd. 
(Ecliando  el  lente.)  La  Señora  de  Kernadec  ,  si  no 
me  equivoco.... 
icer.  Sí  señor. 

narc.  Mi    inqnilina  del  cuarto  segundo  de  la  casa  núme- 
ro 28,  calle  de  Provenza  ,  en  el  centro   de  la  corte. 
ker,  Si  serios*. 
narc.   Recuerdo  que   la   señora  se  dirigió  á  mi  cuando  le 

tomó 
Rué.  Qué  demonio  !  Vd.^es  el   casero  universal  ;  tiene'vd 
por  inquilisos  la  mitad   de    los  habitantes  de  París 
nar&.  Toma  :  si   Irrigo  once   casas!....  Y  su  hija    de    vd. 

á  quien  nunca  pude  ver  ? 
ker.   Se  ha  casado.  (Se  dirige  al  foro») 
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NARC.  Ah  !  muy  bien  !...  Nunca  he  producido  efecto  en 
las  señoras  mayores  ,  bien  que  no  ni?  p?sa.) 

DUC  Aqui  encontrará  vd.  algunos  conocimientos  anti- 
guos. ..  La  señora  de  Saviguy.... 

SARC.  Ah  I  sí;  la  viudita  ;  la  conozco....  no  es  malilla..,. 
Hace  ya  dos  años  qne  dcbia  haber  publicado  Adal- 
berto ,  una  novela  en  dos  tomos,  precio  1 5  tranc- 
eos....  pertenece  á  la  sociedad  de  los  literatos. 

KEP.  Es  mi  sobrina,  caballero. 

NARC.  Y  eso  que  le  hace?  No  creo  haberla  ofendido:  yo 
aprecio  estraordinariamente  á  las  escritoras  (cuando 
las  comprendo.) 

duc.  No  teníamos  entre  manos  un  proyecto  de  casa* 
miento  con  la  viudita? 

NARC.  Algo  hay  de  eso. 

duc.  Un  negocio  de  pasión  ? 

narc.  Sí,  un  negocio  de  terreno....  Se  pleitean  ciento 
cincuenta  pies  en  la  calle  de  Tronchet.....  escelen  te 
sitio  !.  ..  Se  podrían  levantar  cinco  ó  seis  pisos,  con 
tres  tiendas  y  dos  balcones..,.  Los  balcones  se  alqui- 
lan fácilmente. 

duc.  Tiene  vd.  furor  por  edificar; 

NARC.  Es  muy  natural  !  mi  padre  era  arquitecto; 

DCG.  (Al  oído  de  la  señora  de  Kernadec)  Quiere  decir, 
peón  de  albañil. 

NARC.  Lo  que  son  las  cosas...  No  estafé  contento  hasta 
que  haya  en  París  una  calle  que  se  llame  de  Go- 
da rd  i 

ker.  (viendo  d  Clarisa)  Ah  !  ya  viene  mi  querida  Cía» 
risa! 

ESCENA     III. 
Bichos ,  CLARISA  ,  ADELA. 

CLAR.  ( Acercándose  á  la  señora  de  Kernadec.)  Buena» 
noches,  mamá  ...  Buenas  noches,  señor  Ducoudray, 
(Besa  á  su  madre.) 

nar.  Hay!  Qué  liúda  es!  (Saluda,  y  Clarisa  le  hace  umi 
reverencia) 


kebí  '{con  interés.)  Has  tenido"fr?o. 

«lar.  He  traido  capa.  (Con  tono  cariñoso.}  Y  td.,  mamá, 

cómo  esté  de  la  jaqueca  • 
KER;  Espero   tenerla    niafíana.  Ah!    qué    sofocada    estas! 

Por  Dios,  hija   mia,  cuidate,  no  sea  que  tecostipes. 
DÚO.  Por  fin  ha  llegado  vd.  ;  mas   vale  tarde  que  nunca. 

Qué  seductora  está  \ 
ker.  No  mas  que  seductora  ? 
Adei..  (Viendo  a  Narciso,)  Ah  !  no  hftbia   visto  al    señor 

Godard pronto  ha  vuelto  vd.  del  viaje. 

lffAR<c¡,  Sí,  hermosa  viudita  ;  pensaba  ir  á  visitar  a  vd. 

ADEt.  Es  vd.  muy  amable.  / 

ker.  (A  Clarisa)  Pero  d  i  me  ,  has  venido  sola  ? 

CLAR.  No,  mamá  ;  he  venido  con  mi  prima. 

ker.  Yo  estoy....  pero  y  tu  marido  ? 

Ciar.  Nos  ha  dejado  á  la  puerta. 

Adel.  Y  muy  bruscamente,  con  el    pretesto  de  que  tenia 

que  hacer  una  visita  muy  urgente  y  muy  interesante, 
CLAR.  No  podia  prescindir  de  hacerla  {Con  pesar  },   y  tal 

vez  ae  detendrá  toda  la  noche. 
KER.  Oh  J  es  muy  galán  ! 
STARC.  Bueno  ,  está  ausente  el   marido;  no  es    mal   prin« 

cipio.  {Adela  le  habla  bajo.) 
KER.  Ducoudray,  la  abandona,  la  deja  sola*á  los  seis  rae» 

Ses  de  casados!  Lo  que  son  ios  hombres' 
BÜC.   Y  si  no  ha   podido    pasar  por  otro  punto? 
CiAR.   No  se  incomode  vd.  con  é/,  mamá;  puedo    asegu» 

rar  que  ha   sido  muy    desgraciado.   '{Con  alegría.) 

Pero  vendrá  •  á  buscarme....  me  lonna  prometido. 
KER.   Vaya  una  gracia!  > 

Clar.  No  quiero  que  se  hable  mal  de  mimarído. 
DOC.   Y  hace  vd.  muy  bien,  señora  de  Merinville.  (Diri- 

gise  al  foro  izquierdo.) 
BAR.  Señora  de   Mennville  ?   Yo  he     visto  este    nombre 

en    el    registro  de   mis    inquüinos.  {Acercándose    d 

Clarisa.)  Oh-'  señora,  tengo  la  satisfacción   de    ser 

su  casero  de  vd. 
CIAR.  (Con  reserva.}  Puede  ser..; 
KAR.  Cuanto  agradezco    á  mi  apoderado  el   que  me  haya 

«legido  una  inquiliiita  tan  Iiraáa. 
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CtAR.  Es  vd.  muy  amable.  [A  la  Señora  de  Kerna- 
dec.)  Si  vd.  viese  mamá,  que  rico  chai  me  ha  rega- 
lado Ernesto...  Es  de  los  que  ha  enviado  el  general 
Alard. 

KER.   Eso  no  constituye  la  felicidad  de  una  muger. 

CIAR.  Pero  contribuye  á    ella. 

NAR.  (Acercándose  á  Clarisa.)  Y.,,  le  gusta  á  vd.  el 
cuarto  ? 

Clah.  (Jesús/  que  fastidioso  es  ese  hombre )  (Se  pone  á 
hablar  con   Adela.) 

UAR.  f  Es  mucho  efecto  el  que  produzco  siempre  en  las 
jóvenes!  ) 

toUC.  (Volviendo.')  Señor  Godard,  allí  dentro  falta  un 
jugador  de  ecarte! 

SAR.  Allá  voy!  (A  Clarisa.)  Hasta  luego,  amable  in- 
quilina...  espero  que  me  favorecerá  vd.  con  la  pri- 
mera contradanza. 

CLAR.  Creo  que  estoy  comprometida...  con  el  señor  Du- 
coudray.  (Hace    una  sena  á    Ducoudray.) 

¡NAE.  Bien,  será  con  la  segunda.  Inscríbame  vd.  en  su 
targetero....   Narciso  Godard. 

CLAR.  (Sonriéndose.}  Oh  !    Es  inútil...; 

NAR.  (Tiene  un  modo  de  mirarme.  ..  Y  el  marido  que 
no   estará  en  toda  la  noche...  Esto    marcha  »  ) 

DUC.  (Que  ha  salido  un  momento  por  la  izquierda  )  Ven- 
ga vd.,  señor  Godard;  están  esperando. 

KAP.  Allá  voy,   allá    voy!  (Al  salir.)  Toma!  no  es  Ja- 
labert  aquel  ?    Voy  á  ver  si  me  paga  los   alquileres 
vencidos. 
(P'ase  por   la  izquierda  con  Ducoudray.) 

ESCENA  ¡V. 

La  señora  de    KERNADEC,    CLARISA,    ADELA.    Ss 
han  sentado. 

Clar    Vaya  un  hombre  origina!  !...  L?  conoces,  Adela  ?... 

Nunca  me  has   hablado  de  él. 
abe.  Aspira    á  mi    mano. 
Cí-AR.  Qué  miedo  l 
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ker.   Tiene  once  casas....  es  un  buen  partido...» 

An-e.    Y   si  le    desairase  se  me  podría  acusar  de  ingratitud. 

clar.  Cómo  es  eso  ? 

Ade.  Le  debo  el  mejor  capitulo  de  Adalberto  ,  la  última 
novela  que  he  publicado...  Copiando  su  carácter,  he 
retía tado  la  aristocracia  de  i84oi  con  sus  títulos  y 
propiedades,  y  por  blasón  una  escuadra  y  una  ba- 
lanza  en  una  nube  de  guarismos.... 

CLAR.  Oh  !  á  los  escritores  no  se    les  escapa  nada! 

ker.  Bravo,  sobrinita;  supongo  que  no  habrás  dejado  de 
hac^r  mención  del  soberano  desprecio  que  esos  ca- 
balleros protejan  generalmente  al  bello    sexo. 

CLA.  Felizmente  esa  regla  tiene  como  todas,  sus  escep- 
ciones,  y  vd.  ha  aprovechado  una  de  ellas  para  mí. 
(Se   levantan.) 

ker    He  hecho  por  rni    parte  cuanto  he    podido. 

CLAR.  Y  yo  seria  muy  injusta  si  no  se  lo  agradeciera  á 
vd....  Ernesto  es  un  escelente  marido,  un  amigo 
tierno  y  cariñoso. 

ade.  Y  poiqué  no  veniste  la  noche  que  yo  tenia  palco 
para  la  ópera  ? 

CLAR.   Ernesto  estaba  algo  indispuesto. 

ker.  No  añiles  con  rodeos;  di  que  tu  esposo  no  quiso;  tu 
prima  tiene  la  desgracia  de  no  ser  santo  de  su  de* 
vocion. 

CLAR.  Qué  empeño!..,  Vds.  se  han  pronunciado  abierta- 
mente contra  Ernesto,  y  él  me  complace  en  todo 
y  por  todo....  no  se  opone  en  lo  mas  mínimo  á  mi 
voluntad,  y  me  proporciona  cuanto  puede  desear 
uní  muger. 

KER.  Tu  no  te  quejis,  y  haces  bien;  porque  todos  los  que 
te  conocen  saben  apreciarle    y    te    hacen     justicia... 
('Clarisa    hace  un  movimiento.*)  Es   decir,  les   pare- 
ce que   amas  demasiado  á    tu  esposo. 
clar.  (silgo pícala.)  Ah!    Vd.  se  ha  propuesto  alormen» 

tárate,  y  quiere   que  nos  incomodemos    las  dos. 
ADE.  Yo    por  mi  parte  no  me  atrevo   á  visitarte;  me  po- 
ne   una    cara... 
CL4R.  Aprensiones    tuyas....  (Mira  al  faro.}  Ah!    ya  vie- 
ne....  Ve  vd.,  mama,  como  uo  ha    tardado. 


er.  Lo  que  yo  puedo  decir,  es  que  no  hay  dos  jóveues 
como   tú. 

ESCENA    V. 

t)ichost  ERNESTO,  entrando  por  eZ/oro;  DUCOUDRAY, 
entrando  por  la    izquierda. 

pvc.  Gracias  á  Dios;  te  están  esperando,  te  desean. 
fctAR.  (Saliéndole  al  encuentro.)  Cuánto  has  tardado!  (Le 

conduce   de  la   mano.) 
Lern.  S  ñoras.  (Saluda  á  la  señora  de  Kernadec  y  a  Ade- 
la.) Sabia  que  tendria  el  gusto   de  ver  á    vds.  esta 
noche  en  casa  de   nuestro  amigo  Ducoudray. 
ker.  (Con  frialdad.)  Ernesto...  (Ni  siquieía  se  ha  digna- 
do mirar  á  su    esposa.) 
i  Abe.  (A   Clarisa.)   Has  visto  cómo  me  ha  saludado  ? 
CLAR.  Me  parece  que  no  puede  inventar  cortesías  espe- 
samente   para  ti. 
íebn.  Suplico  á  vds.  tengan  la  bondad  de  disimular    que 

no   haya  venido  tan  pronto   como  deseaba. 
duc.   Ya    sabemos  que    no    has  podido    pasar    por    otro 

punto. 
:ciAR.  (Con  amabilidad.)  Y  á  mi,  no   se    me  dice   nada? 
ERN.  (ídem.)   Te   estaba  mirando.  (Le   da  la  mano.) 
duc.  (A  la  señora  de  Kernadec.)  Qué  tal  ?...  Lo  vé  vd.? 
CLA.  Te  has  enfadado  ? 
ERN.   No;  querida  mia. 
|  CtA.   Estarás  causado? 
Adk.  No  puede  por  menos....,  tiene  tantos  negocios.».»  ni 

siquiera  las  noches  le  quedan  libres. 
CIAR.  Pobrecillo!  él  es  el  castigado.    (A  Ernesto jNo  es 
verdad  que  sientes  mucho  no  poder  estar  siempre  al 
lado   de    tu  esposa? 
ERN.  Tu  lo  sabes  mejor  que  nadie. 
DUC.  (A  la  señora  de   Kernadec.)  Me   parece  que   no  te 

puede  exigir  mas. 
ker.    Déjeme  vd.  en  paz. 

ern.  Ducoudray,  tengo  que  hablar   con  vd. 
duc.  Estoy  á  tus  órdenes,  amigo  mió. 
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E*w.  No  bailas,    Clarisa? 

ade.  (Eso  eS;  |a   echa  muy  políticamente.) 

Ci-AR.  [A  Ernesto.)  Has    adivinado    mis  pensamientos; 

precisamente  e8tqy   comprometida.    {A    su    madr 

riendo.)  Ha   visto  vd,  que  malo  es? 
KER.  {A  Clarisa.)  Ya    es  tiempo    de    que  se   vaya   civil 

zando. 
ADB.  Vamonos   nosotras,   no    interrumpamos    por    mí 

tiempo  las   graves  conferencias  de  esos  caballeros. 
KER.   [A Clarisa.)   Q„é   tendrá  qUe  decir  á     Ducoudray 
clar.  INo  pUt.do  preguntárselo,  ni  debo   ser  curiosa. 
kkr.  {Para  si.)   Nada  me  gustan  los  misterios. 
Cía,  i  A  Ernesto.)  Hasta   luego....   Espero  tener  el    gust 

de  encontrarte  en  el  salón...  Quiero    queme    vea 
bailar. 

EBN.     Sí. 

CLAR.  Y  me  dirás  si  he  adelantado....  y  me  hablarás  a 
oído,  y  me  apretarás  ía  mano  á  hurtadillas  cnan 
do  mi  caballero  esté  distraído....  ya  verás  como  no 
divertimos. 

{Le    aprieta  Ja  mana  y  Ernesto  se  sonríe.) 
Ade.   Vamos,  Clarisa. 
clar.  Mi  esposo  no  baila,  y  por  consiguiente  debo  yo  ha 

cerlo  por  Jos  dos. 
ADE.   (Trabajo  perdido.) 
ker.  (A  Clarisa.)  Ni  siquiera  te  escucha. 
Ade.  Vaya  un  marido. ' 

clar.  {Al  ir  a-  salir.)  Pues  todo  el  daño   que  te  deseo    es, 
que  tengas  uno  semejante.,,   '{Desde  la  puerta.)  Adiós, 

adiós,  adiós. 

{Vanse  las   tres  por' l a  derecha.) 


ESCENA  VI. 

ERNESTO,  DUCOUDRAY. 

DUC.   Quieres   que  te  diga  una    cosa,    amigo  mió?...    Ta 

mugrr  es  una  perla. 
ern,  {Sonricndosc)   Estoy  bien  convencido  de  ello. 
DUC.  Supr;u»o  que  os  irá    bicsj  ? 
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iN    Me    lo  pregunta  vd.  de  un  modo! 

JC.  Oh!  me  intereso  mucho  por  tu  felicidad,,,  mas  de 
lo    que  tu  puedes  figurarte, 

in.  Es  vd.  muy  amalle. 

JC.  Cumplimientos  á  un  Ipdo....  Quiero  absolutamente 
que  congeniéis,  que  recíprocamente  os  guardéis  mil 
atenciones,  que  no  escaseis  los  besos»...  y  en  una 
palabra,  quiero  que  hagáis  todo  lo  que  constituye 
un  matrimonio  modelo...  basta  tan  poco  para  al- 
terar la  paz!...  Varaos  á  ver,  por  qué  manifiestas 
ocultarte  de  tu  esposa  para  hablarme? 

Nt  Porque  me  encuentro  en  una  situación  muy  apu- 
rada. 

re.  Ay,  Dios  mío...  ha  aparecido  otra  vez  en  la.pales- 
tra  algún  amorcillo  antiguo  ?...  te  escriben  alga- 
nas  cartas  postumas  ?.... 

.N.  No,  no.., 

i¡.  Se  trata  quizá    de  algún  apéndice  ilegal  ? 

N.  (Riendo.)  Nada  de    eso,  á  Dios  gracias! 

re.  Bien!  (ya  respiro.)  La  ssñora  de  Kernadec  no  te 
lo  hubiera  perdonado  nunca...  (ni  yo  tampoco.) 
Pero  en  fin,  qué  te  sucede? 

N.  Hace  algún  tiempo  que  solicito  en  el  ministerio  de 
negocios   estrangeros... 

JC.  Aigun    empleo. 

N.  No:   me  ofrecen  uno    y   yo   nada  quiero. 

¡c.  Nada  quieres?  en  ese  caso  echando  mano  de  algu- 
nos empeños  será  fácil.... 

.N.  Lo  parece  á  primera  vista;  pero  nada  mas  difícil. 
El  ministro  se  ha  propuesto  darme  un  ascenso,  ale» 
gando  que  está  satisfecho  de  mis  servicios  y  que 
le  he   merecido. 

C.  Se  cometen  tantas  injusticias! 

pi  En  vez  de  dejarme  cesante  en  Paris,  quiere  nom- 
brarme secretario  de  embajada  con  una  dotación 
soberbia. 

¡C  Hola  ! 

In.  Y  se  me  envia  á    cuatrocientas  leguas  de  aquí. 

iC.  Qué  horror  ! 

íN.  Cómo  he  de  dejar  yo  á  Clarisa  sola  ? 
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duc.  Es  imposible:  qué  diría   la  seiíora    de   Kernadec? 
ern.  Estoy  entre  la  espada  y  la  pared;  no  sé  qué  hace 

Esta  noche  esperaba  ver  á  un  amigo   mió,  que  tii 
ne  mucho  valimiento...  al  secretario  particular  d 

ministro. 
»uc.  El  señor  de  Ronzay  ? 
ern.  El    mismo. 

duc.  (Jociahnente.)  Si  me  lo  hubieses  dicho  antes. 
ERN.  Me  he  consumido  dos  horas  en    la  antesala  del  m 

nisterio  inútilmente,   porque  luegoj he    sabido    q 

no    estaba  en  el  despacho. 
DUC.  Como  que  está  aquí. 
ERN.  Aqui  ? 
duc.  Está  jugando  al  ajedrez  con  un  diputado  de  la  oj 

sicion...  Voy    á  ver  si  gana,  si  está  de  buen  hume 
ern.  Bien  pensado:  prepare  vd.  la  entrevista;    allá    v 

al  momento. 
DUC.  Te  aseguro  que  te   servirá,  y  de  este  modo  la  sen 

ra  de  Kernadec... 
ern.  Dale  con  la  señora   de  Kernadec  ! 
duc.  (D'go!    porque  está  casado  se  le  figura  que  los  d 

mas  debemos  ser  cenobitas,)...  Tranquilízate,  Erffl 

to,  no    tendrás  el  ascenso.  (Fase  por  la  izyuierdt 


ESCENA  VII. 

ERNESTO,  solo. 

No,  no  me  separaré  de  Clarisa,  es  absolutamente  impo1 
ble.  Yo  soy  el  único  que  conoce  á  fondo  su  cara 
ter,  y  no  siempre  soy  tan  feliz  como  geueralmeti 
cieen.  Si  la  abaudonase  al  ciego  entusiasmo 
su  madre,  á  los  consejos  mas  pérfidos  de  su  p 
ma  v  á  la  amistad  demasiado  ciega  del  buen  E 
coudray,  me  espoudria  á  encontrar  á  mi  vuel 
una  discípula  mas  indócil  todavía,  y  á  perder  p 
siempre  el  fruto  de  seis  meses  de  esfuerzos  y 
paciencia. .<.     y    ademas   la     amo    cnlrañablemt 
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le..  Lo  mejor,  es  por  consiguiente,  quedarme,  armar- 
me  de  valor  y   esperar  con  el  tiempo  ser  feliz. 


ESCENA  VIII. 
ERNESTO  ,  ADELA  ,  NARCISO. 

ABEL*  (entrando  colgada  del  brazo  de  Narciso.)  Ah!  na* 
da....  no  me  separo  de  vd.  .  le  hago  á  vd.  la  corte... 
es  vd.  mi  prisionero  ,  mi  caballero,  me  pertenece 
vd.  en  cuerpo  y  alma.  (No  fallaba  mas:  quería 
echarse  á  volar  !  \ 

narc.  Bien  sabe  Dios  que  mi  mayor  deseo  es  pertenecer 
esclusivamente  á  vd.  ;  pero  en  este  momento  no 
soy  propietario  de  mi  persona. 

ADEL.  Es  una  desgracia,  y  tanto  mayor,  cuanto  que  vd. 
por  estado.... 

narc.  Estoy  comprometido,... 

ADEL.  Ya  sé,  con  esa  señorita  que  estaba  aqui  hace  un 
momento,  pero  aun  falta  bastante  tiempo.  (Se  oye 
la  música.) 

NARC.  Ya  empieza  la    contradanza.  (Quiere    marcharse.) 

adel.  (deteniéndole.)  No  es  esta  la  que  le  han  ofrecido 
á  vd. 

narc.  Lo  sabe  vd.  de  positivo  ? 

ADEL.  A  no  dudarlo.  (Conduciéndole  á  la  mesa  de  jue- 
go que  hay  á  la  izquierda.)  Siéntese  vd.  i  echar  un 
ecarte  con  ese  caballero  (Señalando  á  Ernesto), 
que  está  solo,  y  debe  fastidiarse. 

ERN.  (d  Adela.)  Agradezco  su  fina   atención  de  vd. 

NARC.  (a  Adela.)  Quien  es  ese  caballero. 

Adel.  (  á  Narciso.)  Un  original,  un  moralista.:.,  se  di- 
vertirá vd. 

NARC.  (á  Adela.)  De  veras  ? 

ADEL.  (d  Narciso.)  Y  juega  muy  mal. 

HAHC.  (a  Ernesto.)  Caballero  ,  e¿toy  pronto  á  batirme 
con  vd. 

ern.  Si  vd.  se  empeña....  (Qué  significa  esa  oficiosidad  de 
parte  de  la  primita?) 
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narc.  [sentándose  á  la  mesa.)  Jugaremos  oró.  (Eeha 
una  moneda  en  el  tapete*) 

ERN.  {sanldndose.)  No  hay  inconveniente.  {Echa  una 
moneda.  Levantan  á  ver  quien  da.) 

adel.  Diviértanse  veis. ;  yo  voy  á  bailar.  {Ah!  no  baila» 
ras  con  Clarisa.) 

IsarC.  Vd.  dá.  {Levantándose.)  Ah  !  querida  viuda  !  tue 
avisará  vd.  cuando  se  vaya  á  bailar  mi  contra- 
danza ? 

ADEt.  Por  supuesto:  quién  lo  duda?  Diviértanse  vds., 
diviértanse  vd,  {Se  va  ,  y   Narciso  se  sienta.J 

ESCENA  IX. 

ERNESTO  ,   NARCISO  ,  jugando. 

ERN.   {Solviendo  una  carta  y  marcando.)  El  rey  } 

KAiic  [sorprendido.)  Ah  !....  esa  viuda,  donde  vd.  la  ve 
tiene  unos  celos....  tan  escéatricos  {cambiando  de 
tono"),  como  el  estilo   de  sus  obras. 

ern.  Sí ,  la  conozco. 

HARC.  Parece  que  ella  también  le  conoce  á  vd.:  me  ha 
hecho  rail  elogios  de  vd. 

ern.  Es  muy  indulgente.... 

narc.  Me  decia  que  era  vd.  un  enemigo  muy  temible  en 
e!  ecarte.  {Ernesto  marca.)  Marca  vd.  el  punto?.... 
Ah  !  no  me  ha  engañado....  Decia  á  vd.  que  la  di- 
chosa viudita  está  furiosamente  celosa  f  y  quizás 
con  razón. 

ERt?.  (Marcando)  No  comprendo  lo  que  vd.  sne  dice. 

NAac  Me  esplicaré....  Calla  !  ha  ganado  vd.  ?  Tengo  la 
maldita  costumbre  de  hablar  cuando  juego,  y  me 
distraigo  que  es  un  gusto. 

ERN.  Quiere  vd.  la  revancha  ? 

NARC.  Por  supuesto;  pero  ahora  no  voy  á  haWar.  {Em- 
piezan otra  partida.)  Acabaré  la  hisloiia  de  la  rim- 
ger  literata  :  entre  los  dos  se  trata  nada  menos  que 
de  matrimonio....  y  estamos  contrapuntados ,  pero 
en  qué  términos1....  y  por  qué  diría  vd  ?  porque  no¡ 
me  parece  costal  de  paja  una  señora  que  está  aqui, 
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tina  tal  señora  de  Merinvüle. 
ERN;  Ah  !  la  señora  de  Merinvüle  ? 
narc.  La  conoce  vd.? 
ern.  Un  poco. 
narc  Es  muy  hermosa  ! 
ern  Psch  !  tal  cual. 
NARC.  Masque  tal  cual....  no  se  las  deseo  á  v3.  mas  feas, 

ni  á  mí  tampoco.  El    marido  no  vendrá  en   toda  la 

noche. 
ern.  E!  marido,  eh  ? 
narc.  Parece  que  está  abrumado   de  negocios  :  todos  son 

iguales. 
ERN.  Pobres  maridos! 
NARC.  Lo  he  oido  asi....  al   vuelo  ;  y  no  lo  he  echado  en 

saco  roto....  Solo  á  vd.   me  he  confiado. 
ERN.  Y  ha  hecho  vd.  bien. 

narc.  Por  Dios,  no  se  le  asea  pe  á  vd.  la  menor  palabra. 
ern.  Pierda  vd.  cuidado. 
narc.  La  he  pedido    una  contradanza,    y  espero  ir  muy 

lejos.  (Levantando  la  cabeza.)  Seguimos  ? 
ERN.  No. 

ESCENA  X. 

Dichos.   CLARISA. 

CLARISA  se  apoya  en  el  respaldo  de  la   silla    de  ER- 
NESTO y  mira  el  juego  sin  hablar. 

narc.  (Dando  cartas.)  Vá  doble  ? 

ern.  Va  .  va,  va. 

NARC-  {Viendo  d  Clarisa  dice  para  sí.)  Hola., .  se  ha  co- 
locado  ahí  para  verme!....  teme  que  la  olvide. 

CLAR.  Quién  gana  ,  señores  ? 

enr.  Hasta  ahora  yo.  (Clarisa  se  aparta  un  poco.) 

nakc.  (Con  intención.)  La  señora  me  va  á  traer  la  suer- 
te. (A  Ernesto.)  Es  ella!.... 

ERN.  (con  indiferencia.)  Ya  lo  séí  (Torna  las   dos  menc 
das  de  oro  y  se  levanta.) 

narc.  Cómo  !  he  peidido  otra  vez! 
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ESCENA   XI. 

Dichos  ;  ADELA  entrando  por  el  lado  opuesto» 

Adbl.  Qué  estas  haciendo,  Clarisa?»...  Has  faltado  á  la 
contradanza, 

narc.  (inquieto.)  Cómo  ? 

CLAK.  {Con  jovialidad. )  No  podía    bailársela. 

HAí .  [levantándose.}  Qué  es  lo  que  he  hecho  ?  (A  Ade- 
la.) Vd.  me  habia  piomelido  avisarme. 

adel.  Ya  le  aviso  á  vd.  que  se  ha  concluido  la  contra- 
danza ,  y  que  eslan  hallando  la  galop. 

marc.  Gracias  por  la  oportunidad....  (A  Ernesto.)  No  le 
decía  á  vd.  que  los  celos  la  devoraban  ;  mire  vd.  la 
treta  que  me  ha  jugado; 

ERH.  (sonriéndose.)  Ha  procedido  muy  mal. 

karc.  [A  Clarisa.)  Estará  vd.  incomodada  conmigo. 

Clah.  ( sonriéndose.)  No  señor.»,  no  soy  rencoroia,  (Mi- 
ró á  su  marido.) 

HRN.  (Para  si.)  Va  ;  no  es  temible,  (hiendo  entrar  d 
Ducoudray.)  Que  azorado  viene  Ducoudray.  (Nar- 
ciso colocado  entre  Clarisa  y  Adela  sigue  escusán— 
dos»  con  una  y  acusando  á  otra.\ 

ESCENA    XII. 

Dichos ,    DUCOUDRAY. 

duc.  (á  Ernesto.)  Malas  noticias  traigo ,  Ernesto. 

ER.W.  Pues  qué  ,  nuestro  protector  el  señor   de  Roncay.... 

duc.  Cuando  se  estaba  hablando  de  tí,  le  ha  entregado 
un  criado  una  carta  del  ministro...»  se  ha  levan- 
tado ,  ha  dejado  el  juego  ,  y  me  ha  dicho:  Diga  vd. 
al  señor  de  Merinville  qne  pase  inmediatamente  á 
su  gabinete  de  vd.,  donde  le  esperaré  para  hablar.... 
•  Vamos  ,  sigúeme,  no  hay  que  perder  momento;  mi- 
ra que  si  te  descuidas  tal  vez  tendrás  que  marchar 
esta  noche. 

bkr.  Silencio  ;  no  lo  trasluzca  Clarisa....  (Van  á  saiir.) 


»9 

ciar,   (d   Ducoudray  y  Ernesto.)  Nos   dejan  vds.  otra 

VtZ. 

ern.  Por  poco  tiempo,  querida  raia:  volvemos  al  ins- 
tante. (Vase  con  Ducoudray.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos  ,  la  señora  de  KERNADEC. 

XER.  (entrando por  el  lado  opuesto,')  No  hay  nadie  que 
quiera  jugar  conmigo  al  imperial  ,  Ducoudray,  Du- 
coudray! 

DUC.  (saliendo.)  No  puedo  detenerme, 

|ker.    {sorprendida.)    Virgen    santísima,    parece  que  va 
sacando  los  pies  de  las  alforjas.' 

CtAR.  Mamá  ,  yo  jugaré  con  vd. 

eer.  No  quiero  abusar  de  lu  condescendencia:  sé  que  no 
te  gusta  el  juego. 

HAP.C.  (Bueno,  podremos  hablar.) 

adel-  [señalando  á  Narciso.)  Tía  ,  el  señor  tendrá  mu» 
cho  gnslo  en...¡ 

HARC.  (Disgustado. )  Yo....  Yo....  yo....  mucho  que  sí..... 
(Y  yo  que  quería  hacerme  interesante  con  la  hermo- 
sa Meiinvüle  !) 

Adel.  {haciéndole  sentar  á  la  mesa  de  la  derecha.)  Sién- 
tese vd.  ahí. 

karc.  (Maldita  sea  la  viuda  y  sus  celos  también.)  (Se 
sienta  en  frente  de  la  señora  de  Kernadec.) 

CIAR,  (d  Adela.)  Se  me  figura  que  te  burlas  de  él,  y  ha- 
ces bien. 

narc.  (Vaya  una  prebenda.) 

ker.  Es  vd,  muy  amable....  no  lo  seria  tanto  conmigo 
mi  yerno. 

HARC.  {A  Kernadec)  Juega  vd.  oro,  señora  ? 

IK8R.  {socando  la  bolsa.)  Juego  cinco  sueldos. 

kafc.  {Para  si.)  Es  una  diversión  jugar  veñite  y  cinco 
céntimos  con  una  vieja,  cuando  espesaba  uno  ha- 
blar con  una  joven. 

Adel.   (d    Clarisa.)    Hablando    con    franqueza  ,  Clarisa 


30 

comprendes  á  tu  marido?..;.  Esos  misterios  con 
Ducoudray.... 

CLAR    Maldito  lo  que  me  inquietan. 

nArc.  (volviendo  la  cabeza.)  Está  aqui,  no  me  pierde 
de  vista. 

ker.  Atienda  vd.  al  juego  :  he  pedido  copas. 

harg.  (Distraído  echando  una  carta  )  Tome  vd.  bastos. 
(Sigue  jugando  volviendo  la  cara  de  cuando  en 
cuando.') 

adel.  (A  Clarisa.)  En  fia  ,  hace  un  momento  que  esta- 
ban hablando  de  una  carta; 

glar.  De  una  carta?....  me  lo  dirá  cuando  vuelva.  (Acer- 
cándose á  la  mesa.)  Está  vd.  contenta  ,  mamá  ! 

KER.  (A  Narciso  que  mira  á  Clarisa)  Pero  caballero, 
atienda  vd.  al  juego.  (Preludio  de  walst  cuyo  rnoli* 
oo  continúa  hasta  el  fin  del  acto.) 

KAR;  (  Levantándose*  Para  si.  )  Un  wals  ?....  que  idea!... 
(  Mirando  á  Adela  de  reojo.  )  Ah!  me  has  impedid 
do  bailar....  aguarda....  aguarda...;  (A  Clarisa}  bal- 
sa vd.  ? 

clAr.  Sí  señor ,  con  mucho  gusto. 

ker.  Ha  dejado  vd.  el  juego?...  Luego  he  ganado  yo.  (Re- 
coge las  dos  piezas  de  cinco  sueldos  y  se  las  guarda.) 

NARC.  (  A  Clarisa.  )  Ahora  no  tendré  necesidad  de  que 
me  avisen.  (Mira  á  Adela  con  aire  de  triunfo.) 

Adel.  (A  Clarisa.)  Te  arrojas  á  valsar  ,  Clarisa  ?  A  mí 
me  trastorna,  me  marea. 

CLAR.  Pues  á  mí  me  divierte  estraordinariamente...  (Ba- 
jo), hasta  con  un  hombre  ridículo. 

narc.Esí  á  visto  ,  he  hecho  una  conquista. 

CLAR.  (Muy  alegre.)  Pero  á  qué  esperamos?  (A Narciso.) 
aqui  está  mi  mano....  No  desairemos  la  orquesta* 
(Van  a  salir.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos  ,  DUCOUDRAY  ,  ERNESTO. 

ern.  Clarisa  !  Vamos  á  marchar.  { 

iodos.  (Deteniéndose.)  Cómo? 
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CIAR:  (Con  amabilidad.}  Tan  pronto  ,  amigo  mío  ? 

HAftc,  Hola  !....  por  qué  le  llama  amigo  mió  ? 

ker.  [Sorprendida.)  Se  la  lleva  vd.ya?  aun  no  son  las 
doce. 

ER.N.  Crea  vd. ,  señora,  que  siento  mas  que  nadie  privar 
á  Claiisa....  pero  me  veo  precisado 

BUG»  Sí,  una  circunstancia  muy  imperiosa. ... 

KER,  Pues  bien,  que  se  vaya  Ernesto,  y  que  nos  deje  á 
Clarisa...   Nosotras   la    acompañaremos    á  su    casa. 

ciar.  Oh  !  no,  mamá;  no  quiero  dejar  solo  á  mi  ma- 
rido ! 

nar    (Era  su  marido  ?....  buena  la  he    hecho  \) 

ker.  Qué    desconsuelo  !....  cuándo  iba  á  valsar  ! 

CL.va.  (Con  timidez.)  Sí,  es  verdaJ ,  iba....  habia  prome- 
tido.... 

ERN.  Por    esta  noche,    querida    mía,  es  imposible. 

ADE.  (Señalando  á  Narciso  con  intención.)  El  señor  ha 
tenido    la  complacencia  de  invitar  á     Clarisa... 

ERN.  (Sonriendcse.)  Ah  !  el    señor.... 

HAR.  (Corlado»)  Oh  !  oh  !  quizás  he  confiado  demasiado 
en  mis  débiles  fuerzas....  (Un  criado  trae  la  capa 
de  Clarisa  y  el  paleto  de  Ernesto.  Este  pone  la 
capa  a  su    muger.) 

Todos.  Ah  !    qué  contratiempo} 

ker.  Es  una  tiranía  ! 

CLAR.  (Conmovida y  afectando  alegría.)  Me  es  imdiferen- 
te; mamá  otra  vez  valsaré:  no  quiero  disgustar  en 
lo  mas  mínimo  á  Ernesto.  (Enjuga  furtivamente 
una  lágrima  y  hace  un  esfuerzo  para  dominarse.) 

ERN.   Vamos,    Clarisa...  Señoras,  á   los  pies  de  vds. 

ADE.    (Qué   autócrata  !  ) 

ker.  (A  Ducoudray.)  Lo  está  vd.  viendo?...  Se  le  figu- 
ra á  vd.  que   con    lo  que   pasa  me  casaré    con  vd.? 

nuc.  Hay  momentos  en  la  vida  en  que  es  preciso  saber 
conciliar... 

ker,  Déjeme  vd.  en  paz. 

NAR.  (Pava  si)  Se  la  lleva  para  alejarla  de  mí;  pero 
yo  encontraré   medio  de    volverla   á  v>v. 

CT.AR.  Adiós,  mamá  !  Adiós,  prima  !  Adiós,  señor  Du- 
coudray ! 


jsar.  (Está  conmovida.) 

ker.  Adiós,  hija  mia '.  (Le  da  un  beso-=Para  s»\)  Tanta 
resignación,  tanta  condescendencia  á  su  edad!... 
Es  un    vivo    retrato  mió. 

CIAR.  (Que  se  ha  tranquilizado.)  Aseguro  á  vd.f  mamá, 
que  no  me  retiro  disgustada» 

ker.  Te  he  visto  enjugar  una  lágrima. 

ciar.  No  niego  que  al  pronto  esperimente'  cierto  pe- 
sar... pero  fué  una  niñada...  (Sonriéndose.)  Mire 
vd,  que   tranquila  estoy  ahora. 

Ade,  Hubiera    sitio  la    reina   del  baile. 

clar.  Abdico  en  tu  favor,  prima,  y  á  vd.  señor  Ducou- 
dray,  le  confio  mi  madre;  quiero  que  se  divierta 
mucho  ! 

ERN.  (En  medio  de  la  escena.)  Clarisa;  te  estoy  espe- 
rando. 

CLAR.  Cuando  gustes.  (Le  da   la  mano!) 

ker.    Es  un  ángel  \ 

TODOS.  Es  un  ángel!  (Clarisa  desde  el  fondo  hace  una 
seña  de  despedida.  Los  otros  personajes  la  miran 
marchar  con    sentimiento,) 


FIN    DEL     ACTO    PRIMERO. 
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ACTO    SEGUNDO. 
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Gabinete  elegantemente  amueblado  en  casa  de  Merinvi- 
He.  Puertas  en  el  foro  y  lateral.  A  la  derecha  un  bu- 
fete con  papeles  y  avíos  de  escribir. 

ESCENA    PRIMERA. 

ERNESTO,  acabando  de  escribir  y  levantándose* 

Cada  cual  en  su  habitación,  á  los  seis  meses  de  casados!  es 
muy  diplomático;  pero  las  noches  de  baile  son  una 
escepcion  de  la  regla  general,  y  ademas  tampoco' 
puede  uno  tener  continuamente  conferencias  noc- 
turnas en  el  despacho  del  ministro.  {Aparece  Eli~ 
sa  á  la  puerta    de  la  izquierda,) 

ESCENA  II. 

ERNESTO,  ELISA,  saliendo  de  la  habitación  de  Clarisa. 

ern.  Ab  !  Elisa,  como  está  la  señora? 

«lis.  {Que  se  ha  parado  en  medio  del  teatro?)  Ah  !...  no 

sé;  no    me  lo  ha  dicho.  {Va  á  salir  por  el  foro.") 
ern.  Has  colocado  en  su  tocador  el  ramo  de  camelias  que 

acaban  de  traer  ? 
■lis.  Si    señor:    tiene  vd.  algo    mas  que    mandar? 
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ern.  Di  á  á  Bautista,  que  para  dentro  de  una  hora  quie- 
ro  el  cabriolé.  (Vase  Elisa  por  el  foro.)  Iré  á  sa« 
ber  si  Darac  y  Iíellargé  me  han  cumplido  la  pala- 
bra y  si  nuestra  casa  de  Auteuil  es  digna  de  reci- 
bir á  Clarisa.  (SonriéndoseA  Se  me  figura  que  soy 
un  marido  sin  lacha...  preparo  á  mi  muger  verda- 
deras sorpresas  de  enamorado  !  empleo  todos  los  me« 
dios  que  están  á  mi  alcance  para  amenizar  á  mi  tí- 
ranülo;  y  en  una  palabra  hago  mas  uso  de  la  di- 
plomacia en  mi  casa  que  en  servicio  del  gobierno. 
Sin  embargo,  e»  obsequio  de  la  verdad  debo  confe- 
sar que  anoche  he  disgustado  á  mi  muger  con- 
tra toda  aii  voluntad..,,  llevármela  dei  baiieduran- 
te  un  \va!s  y  traerla  á  casa  para  dejarla  otra  vez... 
Esperaba  una  esplosion-...  sí,  tenia  mala  cara  en  el 
coche,  pero  no  ha  desplegado  los  labios  en  todo  el 
camino....  Cuando  hemos  llegado:  buenas  noches! 
buenas   noches!...    á    esto  se  ha  limitado  la  espli- 

fc  cacion.  Si  habrá  empezado  la  reforma  de  su  carác- 

ter ?  (Grandes  campanilla zos.)  Dios  mió  ¡  qué  es 
eso? 

clar.  (Fuera.*)  Adela  !    Adela  ! 

ERN.  Es  mi  muger  que  ha  despertado..  .  creo  que  he  ha- 
blado demasiado  pronto.  (Siguen  los  campanilla- 
20S.)    Mete  mas  ruido  que   nunca» 

ESCENA  III. 

CLARISA   de  bala  elegante,    ERNESTO. 

CLAR.  (Por  la  izquierda  trae  en  la  mano  un  cordón  de  cam* 
panilla.)  Elisa!  Elisa!  donde  se  habrá  metido? 
(Viendo  á  Ernesto.)  Me  gusta  tu  calma,  tu  tran- 
quilidad, mientras  que  yo  estoy  sola  :  que  aguarde, 
que   llame!....  poco  importa. 

ERN.  C Para  si.)  Vamos,    siempre  la    misma.... 

CLAR.  Habrás  mandado  á  Elisa  á  algún  recado....  tu  tie- 
nes la  culpa  de  que  yo  haya  roto  una  campanilla' 
(Tira  el  cordón.)  Está  visto;  no  puedo  tener  u.ta 
doncella  para  mi  sola  !....  el  seüor  no  tiene  bastan" 
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tes  criados,  el  señor  da  órdenes  á  todo  el  mundo 
y  ni  siquiera  se  digna  preguntar  como  he  pasa- 
do la  noche  ? 

srn.  Temia    turbar   tu  sueño. 

¡lar.  No  lo  estraño,  eres  tan  egoísta  !  Mi  sueño?  Ah! 
Te  figurarás  tal  vez  que  tu  tiránica  conducta  me  ha 
impedido  descansar?  Nada  de  eso,  he  dormido  muy 
bien,  loque  me  ha  impedido  pensar  en  tí.... Qué  sue- 
ños tan  deliciosos  he  tenido  toda  la  noche!...  pe- 
ro al  despertar  esta  mañana,  se  ha  presentado  mas 
real  y  mas  odiosa  que  nunca  á  rai  memoria  la  con- 
ducta que  conmigo  observaste  anoche.  Y  estraña- 
ras  t  )davia  que  esté  de  mal  humor....  No.  debiera 
estar  contenta,  sonreirme,  saltar  de  alegría,  y  lle- 
narte de  caricias. 

EB.1S.  Mas  valdría.  Y  no  puedo  comprender  como  habién- 
dote manifestado  ayer  tan  amable  y   tan  resignada... 

¡LA*.  Hubiera  sido  mejor  que  hubiese  dejado   estallar  mi 

despecho,  mi  pesar,  delante    de  lodo  el  mundo  ? 

Cuando  tan  mal  recibiste  á  m¡  madre  que  tanto 
me  ama,  y  i  mi  prima  que  parece  adivina  mis 
penas  y  que  procura  distraerme  por  cuantos  me- 
dios están  á  su  alcance,  hubiera  debido  decirte:  «Ami- 
go mió,  mi  prima  te  habla...  Amigo  mió,  dirige  la 
palabra  á  mi  madre....»  para  que  notaran  todos 
que  no  les  hablabas,  ni  les  contestabas.  En  fin, 
cuando  no  me  has  dejado  valsar  con  aquel  caba- 
llero tan  sumamenee  ridículo  que  por  ningún  con- 
cepto podia  hacerte  sombra,  hubiera  debido  encole- 
rizarme, para  que  todos  esclamáran:  «Uy  que  ca- 
rácter tiene  esa  muger  !  se  ofende,  se  alborota 
cuando  su  marido  le  niega  algwna  cosa,  á  la  que 
se  opone  la  razón!  ah  !  muger  perversa  !  pobre 
marido!  qué  demonio!  qué    mártir! 

5rn.  Pero,  Clarisa,  si  me  dejases  hablar». 

;tAR.  He  leido  en  uno  de  esos  fastidiosos  libros  que  me 
has  regalado,  que  los  filósofos  ocultan  su  felici- 
dad.... vo  también  soy  filósofa  á  mi  modo;  y  ocul- 
to rai  desgracia.    (Conmovida. )    Quiero  que   se  di- 
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ga  en    la    sociedad:  «Se  aman,  se  adoran;  sus  cora 
zoneg  se  comprenden,    son    felices!» 

■RN.  Siempre  la  sociedad!....  No  es  regular  sacrificarlo 
todo  á  los  demás,  y  no  reservar  nada  para  «..., 
Créeme,  entre  dos  que  se  aman,  la  paciencia.... 

CLAr.  La  paciencia  ?  puedo  dar  mayores  pruebas  de  te- 
nerla ? 

erk.  (Sonriéndose»)    Dígalo  la  campinalla. 

CLAR.  Pues  bien:  espliquémonos  tranquilamente.  La  vi- 
sita de  anoche  tan  interesante,  los  continuos  secie- 
tos  con  el  señor  Ducoudray,  el  interés  en  arrancar- 
me del  baile,  para  encerrarme  aquí  y  dejarme  sola, 
triste  y  abandonada....  y  no  retirarte  hasta  des- 
pués de  las  tres  de  la    mañana.... 

SRir.  Todo  ha  sido  por  no  separme  de  ti. 

CLAr.  La  disculpa  es  original. 

Ern.  £1  ministro  queria  que  marchara  esta  noche  para 
Madrid;  felizmente  ha  llegado  con  mucha  oportu- 
nidad un  despacho  y  tengo  veinte  y  cuatro  horas  pa- 
ra decidirme  á  aceptar  ó  renunciar  esta    misión. 

CLAR.  Me  sorprende  la  serenidad  con  que  improvisas  tan 
absurdo  cuento...  Y  mientras  tanto  yo  no  he  val- 
sado,  pero  poco  importa. 

ERK.  No  supondrás  que    haya  querido  echarla  de  celoso? 

CLAR.  Estoy  bien  persuadida  de  que  no  lo  eres;  no  pue- 
do aspirar  á  tanto  honor...  Ni  siquiera  te  se  ha  ocur- 
rido preguntarme  quien  me  ha  regalado  el  ramo 
de  camelias  que    he   encoutrado   en  mi  gabinete. 

ERK.  No. 

clar.  Y    te  parece  regular  ? 

ERK.    Sí. 

CLAR.  Seguramente  no  habrás  sido  tú  el  autor  de  esta 
fineza,  á  pesar  de  que  sabes  que  me  muero  por  la* 
flores. 

ern.  Lo  se. 

clar.  Lo  sabes,  lo  sabes  y  nunca  me  obsequias...    Estoy 
bien    persuadida   deque    debo  esta    fineza  á  mí  pri- 
ma  Adela.    (Con  intención.)  Se    habrá    acordado  de 
que    mañana   es  mi  cumpleaños  y     para    hacer    sus  I 
compras  me  habrá  mandado    á    pedir  el  cabriolé 
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ern.  El  cabriolé?....  Le  necesito  yo,  que  voy  á  salir» 

clae.  Saldrás  á   pié. 

ern.  Bien;  me  gusta  !...  Tu  prima  corta  y  raja  aquí  que 
es  ud  prodigio.»,  y  si  asi  sigue,  pronto  será  el  ama 
de  casa. 

clar.  Oh!  es  mucho  crimen  querer  á  sus  parientes. 

ern.  Una  mugér  ligera,  aturdida..,. 

CLAR.  Todos  los  hombres  la  aborrecen  porque  tiene  ta- 
lento. 

ern.  Una  muger  literata  que  arruina  á  su  editor 
mientras  espera    un    segundo  marido. 

CLAR.  Eso  es,  había  mal  de  ella  ahora  que  no  puede 
contestarte...  Sobre  todo  no  estraño  que  no  la  pue- 
das tragar,  porque  me  da    buenos  consejos. 

ern.  Buenos  consejos  ]...  He  notado  que  siempre  que 
la  ves,  tenemos  una  quimera.  En  una  palabra  ,  si 
deseas  complacerme,  deja  de  verla...  {Movimiento 
de  Clarisa  )  y  sobre  todo  procura  que  no  venga 
mucho  á    esta  casa. 

CLAR.  {Saludando  con  ironía  )  Basta,  caballero,  basta; 
{Llama y  entra  Elisa.) 

ESCENA    IV. 


Dichos,  ELISA  en  el  foro. 

CLAR.  Ve  á  casa  de  la  señora  de  Savigny  y  dile  que 
deseo  verla  al  instante. 

ern.  Aguarda;  no  vayas.  Yo  salgo  al  momento  y  la  avi- 
saré. {Elisa  se   aleja  por   la  izquierda.) 

CLAR.  (Bajo  á  su  marido.)  Ah  \  quieres  humillarme  de- 
lante de  una  criada.... 

¡ern.  (Ídem.)  Al  contiario,  quería...  (Conteniéndose.) 
Adiós.  (Fase  por  el  foro.) 
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ESCENA  V. 

CLARISA,  ELISA  apareciendo  por  la  izquierda. 

cr.AR.  Elisa...    vas  á   ir  4  casa  de  mi   prima. 
Btis.  Pero,  señora.... 
clab.  Vas  á  ir  al  momento.».,  aqui  se  hace    lo   que   yo 

mando. 
Bus.  Si  señora.  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA    VI. 

CLARISA,  sola. 


Me  prohibe  ver  á  mi  prima,  se  va  y  me  deja  sola .. 
adonde  irá?...  Hace  dos  dias  que  observa  una  con- 
ducta incomprensible...  (Después  de  un  momento 
de  silencio.)  Si  me  engañase....  Adela  me  ha  dicho 
siempre,  que  uo  me  descuide....  oh  !  si  me  engaña- 
se, seria  horroroso!  porque  en  fin,  quiero  alormen- 
tarle,  pero  le  amo  mucha...  (Se  sienta  cerca  del 
bufete.)  Ah  !  se  ha  dejado  olvidada  la  cartera  (la 
coje)  i  la  que  no  me  permite  nunca  tocar...  Sin 
duda  tendrá  algún  secreto  !  Ah !  si  los  tiene, 
debo  encontrarlos  aqui  dentro!  Quisiera  verlo.... 
(La  va  á  abrir.)  Pero  y  si  viniese...  Tendríamos 
una  quimera.*  yo  la  promovería.  (La  abre.)  Mi  re- 
trato; hasta  ahora  va  bien.  Veamos...  (Saca  un 
papel.)  Qué  es  eso?...  (Lee,)  «Los  abajo  firmados...» 
Ah  !  la  escritura  de  nuestra  casa  de  Auteuil,  eito 
no  tiene  nada  de  sedicioso.  (Deja  el  papel  donde 
estaba  y  sigue  escudriñando.)  Esta  cartera  tendrá 
algún  secreto...  (Torna  otro  papel.)  «El  señor  de 
Merinvill*  debe  á  la  señora  Prevo.it,  (lorista  de  la 
corte,  un  ramo  de  camelias..,»  (Levantándose.)  Có- 
mo !  era  él?  Pobre    Ernesto!...    era    él   el  que    me 
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ha  regalado  esas  flores  que  tanto  deseaba...  y  no 
lo  he  adivinado...  y  le  he  hecho  rabiar  como  siem- 
pre... Ah!  he  procedido  mal  y  se  lo  diré...  Decír- 
selo, no,  nunca.  Se  me  ocurre  una  idea...  si  le  es* 
cribué  ?....  sí;  está  decidido.  (Se  sienta  á  la  mesa 
y  escribe.)  «Ernesto,  eres  muy  amable...  te  has  acor- 
dado de  tu  muger  y  tu  muger  te  lo  agradece  mu- 
cho, mucho  ...  Adiós,  hasta  luego,  porgue  espero 
que  volverás  pronto...  Te  amo,  y  tú?....  Espero 
contestación.»  (Hablando.)  Cenémosla  y  pongá- 
mosle el  sobre,  (La  cierra  y  escribe.)  «Al  señor 
de  ¡Vlerinville,  muy  urgente  y  para  él  solo.»  (Ha- 
blando.) La  cartera  en  su  puesto  y  al  lado  la  car* 
ta.  (Se.  levanta  ) 

ESCENA  VIL 


CLARISA,  ADELA. 

Adel.  (Entrando  atolondradamente.)    Aquí    me    tienes. 
(Se  quita  la  mantilla  y   la  coloca  en    el    respaldo 
de  una  silla.) 
lar.  (Con  un  si  es  no  es  de  sorpresa.)   Ah  !  eres  tií  ? 

\i)Et.  Lo  estrañas?...  Elisa  ha  hecho  un  viage  inútil 
cuando  ha  llegado  á  casa,  salia  yo  de  ella  para  ve* 
nir  á  la  tuya...  Parece  que  estás  triste;  has  reñido 
con  tu  marido  ? 

:lar.  Gracias  á  Dios,  nunca  tal  sucede  entre  nosotros. 
(Qué   bien  miento  !  ) 

Idel.  Por  lo  que  á  mi  hace,  debo  decirte  con  franque- 
za, que  Adalberto  me  fastidiaba;  pensé  que  Merin- 
ville  produciría  en  tí  el  mismo  efecto,  y  he  venido 
con  el  firme  propósito  de  no  salir  en  todo  el  dia 
de  tu    casa. 

¿lar.  Te  lo  agradezco,  pero  te  aseguro  que  Ernesto  solo 
me  disgusta  cuando  sale. 

idel.  Ha  salido  otra  vez  ?   No  para  en  casa. 

¡lar.  Pero  ya  nada  temo  !  No  sabes?  mi  marido  ha  es* 
tado  muy  fino  conmigo:  como  sabe  que  me  gustan 
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las  flores,  rae  ha  sorprendido  con  un  hermoso  ra- 
mo de  camelias. 

Adel.  Ha  querido  reconciliarse  contigo  y  con  eso  no 
ha  hecho  mas  que  pagarte  una  de  las  muchas  in- 
demnizaciones que  te  debe;  porque,  aqui  para  en- 
tre  las  dos,    á  tu  marido  no  se  le  puede  aguantar. 

CIAR.  No  me  parece  esacto  lo  que    dices. 

Adel»  Ya,  como  á  tu  edad  no  se  conoce  una  ¿  sí  misma, 
'        y  tiene  aun  ilusiones... 

clar.    No   parece   sino  que  eres  una  vieja; 

ADEL.  Espero   no    serlo  nunca. 

CLAR;  Confíame  ese  secreto. 

adel.  Pero  me  olvidaba  de  que  escriho,  y  la  literatura 
devora  la  existencia  antes  que  los  años  !  Conozco 
mejor  que  tu  lo  que  te  falta;  he  profundizado  los 
misterios  de  la  vida  íntima...  y  necesitas  distraer- 
te y  viajar.  Oh  !  el  viajar  es  la  vida,  el  porvenir  ha- 
cia el  que  vuela  uno  continua  mente. 

CLAR.  No  lo  comprendo...  y  prefiero  mis  llores,  mis  di. 
vinas  camelias. 

ADEL.  La  camelia  es  muy  hermosa  á  primera  vista,  pero 
es  una  flor  sin  olor,  lo  mismo  que  el  matrimonio. 

CLAR.  Siempre  con  el  matrimonio  á  vueltas!  Y  en  re- 
sumidas cuentas  creo  que  no  te  fué  tan  mal. 

Adel.  Peor  le  fué  á  mi  marido  que  cometió  la  necedad 
de  morirse...  Pero  cuando  reflexiono  que  se  me  quie- 
re esponer  á  nuevos  peligros... 


ESCENA  VIII. 

Dichos,  NARCISO,  ELISA. 

elis.   (Anunciando.)  El  señor  de  Godard. 

clar.  {Sorprendida.)  El  que  iba  á  valsar  conmigo  ano- 
che! 

Adel.  Que  pase:  nos  vamos  á  divertir,  porque  no  se  fi- 
gurará encontrarme  aquí  {Clarisa  hace  una   sena.} 
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a ar.  (Entrando  y  dirigiéndose  d  Clarisa  sin  reparar  en 
Adela.)  Hermosa  señora.  [Saluda  con  mucho  meneo 
de  cabeza.} 

ciar.  Caballero. 

NA*.   Tal  vez   no  me  esperaría  vil.  tan    pronto  ? 

:lár.  Confieso  á  vd.  ingenuamente  que  no  le  esperaba  ni 
tan  pronto,  "i  mas    tarde. 

JAR.   Oh  .'como    vd.  sabe  que    tengo    tantos  negocios 

Voy  á  visitar  á  todos  mis  ¡aquilinos,    y    he    creído 
deber  empezar  por  vd. 

xar.   Esa   preferencia  me  honra. 

SAR.  Se  la  debia  á  vd.  en  justicia  por  lo  que  anoche 
nos    ha  sucedido. 

idel.  Y  ademas  sabia  vd.  que  tendria  el  placer  de  encon- 
trarme aqui  ? 

(AR.  {Turbado.)  Eh  !  ah  !  disimule  vd..  querida  viudita- 
no  la  habia  visto  á  vd.  {Para  si.)  Es  mi  eterna 
pesadilla.  Al  mismo  tiempo  venia  á  informarme  si 
la  señora  está  contenta  con  bu  habitación...  No  es 
verdad,  que  está  muy  bien  distribuida  ?  Todas  laa 
piezas  sou  independientes. 

tAR  Ea  efecto,  es  muy  buena  casa.  Pero  dígame  yd. 
no  piensa  vd.  emprender  algún  otro    viage  ? 

AR.  No,  señora;  por  ahora  pienso  estarme  quieto. 

del.  Al  señor  Godard  le  detienen  en  Paris  ciertas  coa*  ' 
sideraciones... 

AR.  Tal  vez,  tal  vez...  y  eso  que   la  Italia  í... 

dkl.  Oh!  la  Italia!  Mira,  Clarisa,  á  Italia  debiéramos 
hacer  un  viage.  La  Italia  es  el  primer  país  del 
mundo,  el  único  quizás.  Pregúntaselo  al  señor  Go- 
dard. 

ar,  Sí,  síj  se  dice   que  es    un    pais  muy  hermoso. 

Í.A.  Cómo!  se  dice  ?...  No  viene  vd.  de   allí  ? 

AR.  Si  señora.  Pero  no  hay  que  exigirme  descripcio- 
nes, porque  no  viajo  como  los  demás...  y  como 
tampoco  soy   curioso... 

CAR.  Es  una  buena  cualidad. 

AR.  Hay  viageros  que  cuentan  las  hojas  de  loj  árboles 
las  matas  y  hasta  las  piedras  que  encuentran  en 
el  camino...  y  cuanto  llegan   á  una  aldea  ó   á    una 
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ciudad  ,  al  instante  asoman  la  nariz  á  la  portezuela 
ó  se  apean  del  coche  ;  para  ver  la  lacha  délos  habi- 
tantes, la  altura  de  los  campanarios,  la  fachada 
de  las  iglesias  etc.,  etc.,  etc....  Pero  yo  no  me  ocu- 
po desemejantes  menudencias* 

ciar»  Pues  entonces,  con  que  objeto  viaja  vd.? 

maro.  Toma..;  con  el  de  viajar...  con  el  de  hacer  ejerci- 
cio.... Mi  médico  me  manda  tomar  aires  todos  los 
anos  :  y  cuando  he  andado  quinientas  ó  seiscien- 
tas leguas  ,  no  importa  por  donde  ,  me  quedo  tan 
satisfecho. 

Adbl.  Y  su  médico  devd,  también. 

HARC.  Y  mi  médico  también.  A  mí  me  gusta  viajar  en. 
posta,  y  hacer  parada  en  las  mejores  posadas.  Por 
lo  demás  ,  los  hombres  y  las  casas  son  iguales  en 
todas  partes....  me  equivoco  ;  los  hombres  sí ,  pero 
no  las  casas....  es  lo  único  que  me  ha  llamado  la 
atención  en  Italia. 

CtAR.  El  señor  habrá  visto  la  Italia  con  ojos  de  propie- 
tario !.... 

adel.  Ye  la  miraria  con  ojos  de  poeta  ...  Cual  otra  Corina 
quisiera  subir  al  Capitolio,  suspiraren  la  gruta  de 
Pausilipo  ,  soñar  en  las  Catacumbas,  y  orar  encima 
del  sepulcro  de  Virgilio  ó  de  Tasso  ! 

HARC.  (Con  tono  sentimental  como  ella.)  Sí,  si;  recuerdo 
que  ha  escrito  vd.  acerca  de  eso  cosas....  muy  tristes! 

CLAR.  Dime.empeiaremos  por  visitar  el  puente  de  Avi-j 
ñon* 

Adel.  La  torre   de  Pisa. 

Clar.  Y  luego  Ñapóles,  Venecia . 

adel.  Venetzia  la  bella. 

clar.  Quiero  pasearme  por  Pompeya  y  el  Herculano. 

V arc.  El  Herculano  !....  Según  dicen  no  está  en  estado 
de  alquilarse. 

Adel.  Calle  vd.  (A  Clarisa.)  Y  luego  entra  el  capítulo  de 
las  aventuras....  Quién  sabe  ?  podemos  caer  en  poder 
de  bandidos  ! 

CLAR.  Si,  un  Zampa,  un  Fra-Diabolo  en  Abruzo  ó  en 
las  lagunas  Fontinas  ;  qué  divertido  debe  ser  tener 
miedo ! 
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narc.  No  estoy  yo  de  ese  parecer. 

Adel.  Calle   vd. 

barc.  Ya  callo':  pero  parece  increible  qae  llegando  yo  d* 
Italia. 

Adel.  Callará  vd.  ? 

KARC.  Callaré. 

adel.  No  será  menos  divertido  el  ver  bolear  los  coches 
en  el  camino. 

Clar.  Y  las  posadas  en  las  que  no  se  encuentra  hospe» 
daje. 

Adel.  Y  las  noches  que  se  pasan  al  raso. 

CIAR.  Y  los  paseos  por  el  Adriático  con  una  gran  tem- 
pestad. 

adel.  Y  una  erupción  del  Vesubio. 

har.  Bien. 

¡clar.  Y  las  privaciones  ,  los  contratiempos  y  las  fatigas 
que  constituyen  el  interés  de  uu  viaje, 

Adel.  Es  divino! 

¡narc.  Es  fantástico»! 

CLAR.  Cuando  marchamos? 

adel.  Al  instante. 

narc.  Marchemos.  ( Se  dirigen  al  foro.) 

clar.  (Deteniéndose!)  Y   mi  marido  ? 

¡adel.  Tu  marido  ,  tu  marido..;,  nos  acompañará; 

clar.  Bien  mirado,  tienes  razón.  {Se  oye  la  voz  de  Ernes- 
to.} Precisamente  aqui  viene. 

»ARC.  (Para  si.)  Maldito  sea  el  marido  !  ya  nú  me  acor- 
daba de  él ! 

ESCENA  IX. 

Dichos  ,     ERNESTO. 

ERS.  (La    prima  eon  ella!  muy  bien.) 

clar.  (Algo  cortada.)  Amigo  mió  ,  te  presento  al  señor 
de  Godard  ,  que  no  ha  querido  mostrarse  resen- 
tido. 

brn.  Es  vd.  demasiado  amable: 

5ARC.  He  prolongado  demasiado  la  visita.   {Con  ámabi- 
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Jidad.)   Me  he  tomado  la  libertad  como    propieta- 
tario.... 

erw.  Difícilmente  podria  encontrar  dos  visitas  que  fue- 
sen mas  de  mi  agrado. 

nar.  (Habráse  visto  diplomático  mas  embustero;  uo 
piensa  nada  de  lo  que  dice.) 

ciar.  Sabes,  Ernesto  ,  que  marchamos  á  Italia  ? 

ekn.  A  Italia!  con  qué  objeto  ? 

Clar.  Con  él  de  hacer  un  viaje  delicioso!  Eres  demasia- 
do bondadoso  para  oponerte  á  mis  deseos....  y  mu- 
cho menos  cuando  hemos  decidido  que  nos  acom- 
pañes. 

adei.  Sí ;  hemos  pensado  que  tendría  vd.  mucho  gusto 
en  acompañarnos. 

ern.  Ah  !  veo  que  ese  viaje  es  una  creación  del  autor  de 
Adalberto, 

ades..  Aun  cuando  asi  fuese  ,  nada  tendria  de  estraño. 
Todo  el  mundo  va  á  Italia. 

ERN-  Algunos  se  quedan  sin  ñ~. 

Adel.  Los  que  no  pueden  pasar  por  otro  punto.  Sin  em 
bargo,si    tuviésemos   que    renunciar    ai    placer  de 
que  nos  sirviera  vd.  de  guia,    {Mirando  á  Narciso.} 
no  faltaría  quien,  por  obsequiarnos  ,  se  decidiese  á 
atravesar  lo*  Alpes.  * 

NAR.  (Quién  la  mete  en  camisa  de  once  vara?) 

erh.  {A  Adela.)  Señora... 

ciar.  Si  tú  no  quieres,  uo  hablemos  mas  del  parti- 
cular. 

NARC.  (Pobrecilla  !) 

krn.  {A  Clarisa.)  Solo  una  cosa  me  aflige,  y  es  ver  que 
íormas  un  deseo  ,  al  cual  no  puedo  acceder....  y  me 
disgustan  las  personas  que  te  esponen  á  un  desaire 
mió. 

NARC.  (Mal  criado  !) 

ADSt.  Tiene  vd.  un  modo  de  decir  las  cosas. .{ 

clar.  Amigo  mió  !  (Qua  siempre  me  haya  jo  de  domii 
nar  !  ) 

warc.  Por  loque  á  mí  hace...  pienso... 

ERí».  Y  quién  le  pide  á  vd.  parecer  ? 

adbl.  Le  has  oido ,  Clarisa  ?....  Solo  falta  que  tu  marido 
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«liga  que  no  vuelva  á  pisar  esta  casa. 

ERN.  A  fé  ,  señora  ,  que  si  no  fuese  porque  me  gusla  muy 
poco  dar  consejos... 

CLAR.  (Reprimiendo  un  movimiento  de  cólera.)  Ernesto! 

ADEt.  (A  Ernesto)  Basta,  caballero  ;  yo  me  los  daré,  y 
procuraré  que  sean  conformes  á  sus  deseos  de  vd. 

Cr-AR.  (A  Adela.)  Prima ,  prima,  mi  mejor  amiga!.... 

ADEt.  (haciendo  una  reverencia.)  Voy  á  dedicar  al  estu- 
dio los  momentos  que  hubiera  querido  consagrar  á 
la  amistad. 

ern.  Si  se  detuviera  vd.  mas  tiempo  temería  cometer  un 
robo  que  redundase  en  perjuicio  de  sus  numerosos 
lectores. 

ADEt.  Déme  vd.  el   brazo,  señor  de  Godard. 

jíarc.  (Buen  medio  de  largarme.) 

CLAR.  (Poniendo  la  mantilla  á  Adela)  Tranquilízate, 
querida  prima.  (Esto  no  quedará  así.)  (Se  hablan 
en  voz  baja.). 

harc.  (A  Ernesto.)  Caballero,  beso  á  vd.  la  mano. 

ern.  Beso  á  vd.  la  suya. 

adel.  Señor  Godard,  estoy  esperando. 

KARC.  Y  yo  también. 

CLAR.  Adiós,  prima,  adiós.  (Se  besan.) 

harc.  (Señalando  á  Ernesto  que  está  vuelto  de  espala 
das.)  (Nos  veremos  las  caras,  celoso  délos  demo- 
nios.-., vendré  á  buscarte  ,  pero  cuando  no  estes  en 
casa.)  Caballero,  señora...  (Saluda  ,  j  vase  con 
Adela  ,  á  quien  da  la  mano. ) 

BRN.  (Después  de  haber  saludado.)  (He*  puesto  un  pica 
en  Flandas.  ) 

ESCENA  X. 

ERNESTO,  CLARISA. 

clar.  (Baja  al  proscenio  y  se  coloca  en  frente  de  Ernesto.) 
Me  parece  que  b«  dado  pruebas  de  tener  paciencia. 

ERN.  (Con  amabilidad.)  No  le  enfadarás,  supGnfto?... 

ciar.  (Con  sequedad.)  No  ,  estoy  alegre  ,  contenta  ,  soy 
la  muger  mas  feliz  del  mundo. 
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Mi  Tu  prima   ha    marchado  ,   pero    que  tiene   e*to  de 
particular  ?....   No    quisiste   hacer    caso    de    lo  que 

te  decía,  y  ha  habido  que  recurrir  al  único  medio. 

CLAR,  Debes  estar  muy  orgulloso    de  tu   obra....   mañana 

sucederá  otro  tanto  con  mi  madre  !...  y  dentro   de 

muy  poco  nadie  se  atreverá   á  visitarme....    recibes 
con  tanta  amabilidad  á   los  que  me  aman  !.... 
ERN.    {Sentado    al    bufete.)    Estas    enfadada  ,  y  prefiero 

callar. 
ci.AR.  Qué  calma!...  vas  á  trabajar?  no  quiero  que  tra«« 

bajes  ,  quiero  que  me  contestes. 
ERN.  {Viendo  la  carta  de  Clarisa  )  (Una  carta  para  nií.) 
Ci-AR.  (Acercándosele  j  sacudiéndole   el  brazo.)  Contés- 
tame ,  contéstame. 
ERN.  (Que  abre  la  carta.)  Qué  veo  ? 
CLAR.  (Mi  carta!)  (Con  i>iveza.)No    quiero  que  leas    esa 

carta.  (Procura  quitársela.) 
ERN.  (Sigue  lejendo  y  levantándose*)  Es  de  muger...  ya 

formo  empeño  en  leerla  .•  t  Te  amo.» 
cLAiv.    Yo  no  he  escrito  e¿o  nunca. 
ERN.  Niegas  tu  fit  ma  ? 
CLAR.  (Apoderan  dose    de   la  carta.  (  Y  bien  |  sí,  es  mía, 

pero  no  era  para    tí.  (Haciéndola  pedazos^  Toma, 

toma  tu  carta. 
ERN.  Eso   es  muy  feo,  Clarisa, 
CLAR»  Y  veré  á  mi  prima    siempre  que  me    dé  la  gana...; 

iré  á  su  casa  todos    los  dias,   y  me  estaré  con    ella 

desde  el  amanecer  hasta  la  noche. 
ERN.  Clarisa..  . 
CLAR»  Tú  podrás  hacer  mientras  tanto   lo  que   mejor  te 

parezca.    (Animándose)    Y     marchase    á     Italia». .. 

Está  decidido! con  mi  prima,  con  el  señor   Go— 

dard  ,  con  todos  los  que  quieran  acompañarme,  es- 

cepto  tú....  y  rae  bacán  la  corte  ,  y  baiiaré  y  balsa- 

ré  ,  y  tú  no  estarás  á  mi  lado  para  tiranizarme. 
ERN.  {Que  va  perdiendo  el  sufrimiento  )  Otra  vez... 
clar»  Sí   señor,  marcharé,  marcharé,    por  mas   que   te 

pese. 
ERN.  (Levantando  la  voz>)  Pues  yo  le  digo... 
Clar.  Déjame,  déjame....  porque  no  respondo»...  (Patea.) 
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Ah  !  se  concluyó....  no  quiero  vivir  asi!.  .  (Vasepor 
la  izquierda.) 
ERN.  Clarisa  !  (Va  a  salir  ,  y  se  detiene  al  ver  á  la  seño- 
ra de  Kernadec.)  Mi  suegra  !  era  lo  único   que    me 
faltaba. 

ESCENA  XI. 

ERNESTO,  la  señora   de  KERNADEC,  DUCOUDRAY. 

DDC  (En  el  foro, )  Venga  vd.  á  ver  esa  interesante  pare- 
ja ,  venga  vd.  señora  ,  á  tomar  lecciones  de  feli- 
cidad. 

KER.Ah!  equi  está  mi  yerno. 

e«n.  [Acercándose  al  foro.)  Señora. 

ker.  Dónde  está  Clarisa  ? 

ERN.  (Turbado.)  Clarisa,  señora....  en  su  habitación... 
creo  que  su  doncella  la  está  peinando...  no;  le  están 
probando  un  troge. 

DUC.  Un  trage  !  otra  fineza  marital. 

fc&a.  ( 'Notando  la  turbación  de  Ernesto.)  Muy  bien  ;  voy 
á  dar  cu  i  parecer...  (Se  dirige  ala  izquierda.) 

ERN.  {Con  viveza.)  La  diré  antes  que  está  vd.  aqui. 

kkr.  (A  Ducoudray.)  Cuanto  cumplimiento. 

ERN.  (Hay  que  ciarla  tiempo  al  menos  para  que  se  sosie- 
gue, porque  nunca  la  he  visto  tan  fuera  de  sí...í) 
Vendrá  al  instante,  y  tendrá  mucho  gusto  en  ver 
á  vd.  (Entra  en  el  cuarto  de  Clarisa.) 

ESCENA   XII. 

La  señora  de  KERNADEC,  DUCOUDRAY 

KSR.  Ducoudray  ,  algo  sucede. 

DUC.  Señora  ,  vd.  ve  visiones.. 

ker.  Mi  maternal  instinto  no  puede  equivocarse..,.  No  ha 

visto  vd.  á  Merinviile? 
duc.  Y  qué  tenia  Merinviile? 
ker.  Estaba  pálido,  conmovido,  turbado...: 
duc.  Aprensiones    de   vd....  es  un    matrimonio  escepcio- 
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nal..»  un  matrimonio  como  el  nuestro  cuando  nos 

casemos. 
ker.  (Suspirando.)  Quiéralo  Dios. 
DUC,  Ui»  marido  fiel,  delicado,  tierno. 
KER.  Ojala  fuese  cierto   cuanto   vd.  dice  ;    porque  es    lo 

que  yo  deseo,  la  felicidad  de  mi    hija.  (Mudando  de 

tono  y  escuchando.)  Ha  oido  vd.  Ducoudray? 
DUC.  No. 

keb.  (Acercándose  á  la  puerta.')  Es  la  voz  de  Clarisa, 
nuc.  Y  bien  !  no  se  le  ha  prohibido  hablar. 
ker.  Sí;    pero  habla  de    un   modo  animado. 
duc.  Riñe    á  su  doncella. 
feER.  Está  llorando,  mi  hija  llora  !... 
duc  (Acercándose.)  Si  se  está  riyendo  á  carcajadas. 
kbr.  Nada  oigo  ya.... 
duc.  Lo  ve  vd... 
ker    La  hace  callar  sin  duda  temiendo  que    yo  la  oiga.... 

(friendo  á  Elisa  que  llega    azorada.)  Ah  !    Elisa! 

aqui  viene  Elisa  ! 
duc  (Si  habrá  sucedido  algo  efectivamente.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos  i    ELISA. 

fitís.  Ah  !  caballero....  ah  !  señora  ,  si  \ds.  supieran! 

ker.  Cuando  yo  le  decia  á  vd... 

DUC.  Y  bien  ,  qué  ? 

£E<i.  Habla  ,  hija  mia  ,  habla. 

Etis.  Mi  pobie  señora  !... 

ker.  Se  muere  mi  hija!  mi  hija  se  muere  !...  ha  muerto, 
no  es  verdad  ? 

Düc  Huy!  feuy!  huy! 

bus.  No  señora  ;  pero  tiene  un  marido  tan  cafre....  To- 
dos los  dias  hay  quimeras...  yo  no  sé  cómo  no  se 
han  quejado  ya  mil  veces  los  vecinos. 

ker.  (A  Ducoudray)  Lo  oye  vd.  (A  Elisa.)  Sigue,  sigue; 
qué  ha  sucedido  ? 

duc    Quién  hace  caso  de  criadas. 

sus.  Estaba  junto  á    la  puerta  de    la  habitación  de   mi 
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señora  ,  y  he  oído  sin  escuchar   unas  palabras...  pe- 
ro qué  palabia»...  sin  duda    tendría    la  señora  mu- 
chos motivos  de  queja  cuando  hablaba  tan  alto. 

KER.  Pobrccilla  de  mi  corazón  ! 

elis.  En  seguida»... 

düc.  Qué  .? 

eíis.  Han  derribado  un  velador  ó  nna  péndola....  no  sé  á 
punto  fijo,  aunque  creo  que  han  sido  ambas  cosas. 

ser.  Eran  aprensiones  mias  ,  Ducoudray   ? 

DUC.  Pero  qué  prueba    todo  eso? 

ker.  Ah!...  vd.  no  tiene  alma!.,..  {AEli$a.)Y  luegoqué 
ha  sucedido  ? 

eiis.  Le  ha  dado  á  la  señora  un  ataque  de  nervios. 
i  ker.  En  todo  se  parece  á  mí! 

eli.  Y  después.... 

duc¿  Todavía  hay  mas? 
i  ker  No  la  interrumpa  vd. 

elis.  Oh  !  no  tengo  valor  para    decirlo. 

ker.  (Con  petulancia  )  Elisa  ,  yo  te  lo  mando. 

elis.  Pues  bien,  he  oido.... 

DUC.  Qué  ?.... 

elis.  Oh!  estoy   bien  persuadida  ne  que  de  oido... 

ker.  Pero  qué  ha»  oido? 

elis.  Un  ruido...  asi...  por  el  estilo.,.  (Hace  una  seña 
con  la  mano.)  Lo  entiende  vd.  ? 

KER.  Una  bofetada  ! 

elis.  No  me  atrevía  á  decirlo. 

ker.  Le  ha  pegado  una  bofetada  !  Monstruo!  Una  silla, 
un  sillón,  (se  sienta.) 

DUc.  Tranquilícese  vd. ,  tranquilícese  vd. 

KER.  (Levantándose.)  Que  me  tranquilice ,  que  me  tran- 
quilice, cuando  la  pega  ...  Ayer  no  la  ha  dejado  val- 
sar ,  mañana  la  matará.  Es  preciso  que  yo  la  vea, 
quiero  verla. 

ESCENA    XIV. 

Dichos ,     ERNESTO. 

ker.  Dónde  está  mi  bija  ,  caballero  ?  dónde  está  mi  hija? 
quiero  ver  á  mi  hija. 
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ERN.  (Con  firmeaa.)  La  señora    de  Merinville  no  puede 
recibir  á  nadie. 

XBR.  Ni  á  su  madre  ? 

ERS.  Ni  á  su  madre. 

ELis.  Pobre  señora  ¡ 

BRR.  (A  Elisa.)  Re  lira  te.  (Vase  Elisa  por  la  izquierda.) 

KKR.  (Con  cólera.)  Todo  lo  sé ,  caballero. 

ERN.  (Cielos  !) 

ker.  Sé  que  sois  un  atrevido,  que  maltratáis  á  Clarisa* 

BB»,  (Nada  sabe.) 

dúo.  Es  posible,  Ernesto,  que  te  hayas  olvidado  hasta 
tal  punto.... 

SER.  Y  después  de  semejante  proceder  no  quiere  vd.  que 
la  vea,  que  la  consuele...'quiere  vd.  secuestrarla».. 

BRW.  (Con  frialdad. J  Deseo  estar  solo  en  mi  casa. 

KERi  Bien,  me  retiro,  me  abstengo  de  toda  reflexión;  me 
respeto  demasiado  para  decir  lo  que  pienso....  Pero 
hay  tribunales  ,  y  voy  á  consultar  á  mi  abogado. 

SUR.  Adiós,  señora. 

OUC.  Quiere  vd.  mi  braso,  Isabel  ? 

KBR.  (Indignada.)  Déjeme  vd.,  y  no  me  vuelva  vd.  á  ha- 
blar en  su  vida  ;  tan  bueno  es  vd,  como  los  demás. 
\Vase  agitada.) 

ESCENA  XV. 

Dichos  ,  excepto  la  señora  de  K  ERNA  DEC. 

»UC.  ( Acercándose  á  Ernesto.)  Eres  un  tirano!  has  ol- 
vidado tus  deberes,  has  faltado  S  todos  los  mira- 
mientos ,  y  te  dejo  por  lo  que  eres.  Isabel  !  Isabel 
(Sale  precipitadamente. ) 

ESCENA  XVI. 

ERNESTO,./  d  poco  EIJSAí 

« 

8R.H.  No  sé  cómo  he  podido  imponer  silencio  á  todos  los 
•entimientos  que  me  agitan  !  No  habia  remed  o  ;  he 
debido  ocultarles  que  Clarisa  era  la  única    culpable. 
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Pero  sino  se  avergüenza  de  su  conducta  y  no  viene 
á  implorar  su  perdón,  sabré  poner  término  á  una 
situación  quede  dia  en  dia  se  hace  mas  insoporta- 
ble... (Fiendo  á  Elisa.)  Qué  quieres? 

Elis-  Vengo  á  decir  á  vd.  que  me  parece  inútil  mi  pre- 
sencia en  esta  casa  ,  como  doncella  ,  desde  el  mo- 
mento que  la  señora  se  ha  marchado. 

ERT*.  Ha  marchado? 

elis.  Yo  creía  que  vd.  lo  sabia:  ha  ido  á  casa  de  la  seño- 
ra de  Savigny. 

EfcM.  (  Se  ha  marchado  y  sin  arrepentirse  ;  y  á  casa  de 
esa  muger....  Quiere  precipitarme  !  ) 

Etis.  Vd.  hará  lo  que  le  parezca. 

ern.  Di  á  Bautista   que    te  ajuste    la  cuenta   y    que    te 

pag°e- 
elis.  Está  bien.  fVoy  á  buscar  á   la  Sra.  de    Kernadec  ) 

(  Fase. ) 

ESCENA  XVÍI. 
ERNESTO  y  a  poco  NARCISO. 

ERN.  Ya  no  queda  esperanza  alguna...  Es  incorregible..; 
Ah!  ya  no  vacilo.  (Se  acerca  á  la  mesa  para  es~ 
cribir.) 

NARC.  (Sin  ver  á  'Ernesto.)  El  portero  me  ha  dicho  que 
ha  salido  con  su  suegra. 

BRW.  Quién  es?  qué  quieren  de  mí? 

KARC.  (riéndole.)  (Ah  !  picaro  portero,) 

ERK,  (Cruzándose  de  brazos,  )  Otra  vez  vd? 

karc.  (Muy  turbado-)  Se  me  habia  olvidado  preguntar  á 
vd.  si  necesitan  limpiar  las  chimeneas  ? 

ERN.  (Impaciente.)  Tiene  vd.  algo  mas  que  decirme? 

HARC  Pienso  también  dar  una  mano  de  estuco  á  la  es- 
calera. 

ERN.  Cuando  vd.  quiera.  ( 

karc.  Ya  tiene  alumbrado  de  gas. 

ERN.  Me  alegro. 

sarc.  Sin  contar  que  mandaré  embaldosar  de  sulfato 
el  zaguán  y... 


bbií.  {Incómodo.")  Sr.  Godard  ! 

NARC.  Mi  querido  inquiliito? 

er.n.  Le  prohibo  á  vd.  volver  á  pisar  mi    casa. 

NARC.  Comprendo....  vd.  no  quiere.... 

ern.  Tal  vez  me  habré  esplicado  mal... 

harc.  Se  ha  esplicado  vd.   muy    bien...   Esperaré  á    qne 
vd.   avise  para  mandar  venir  á   los  trabajadores 

ern.  (folriéndole  la  espalda.)  Disimule    vd.  |que   no  let 
acompañe  hasta  la  puerta. 

WArc.  No  faltaba    mas   que  gastase    vd.    cumplimientos 
conmigo.  (Al  salir.)  (  Voy  á   despedir  al  portero.) 

ERN.  (Sentándose  al  bufete.  )  Escribamos  ahora  al  mi- 
nistro. 

FIN    DEt    ACTO    SEGUNDO. 


Un  jardín.  Paredón  en  el  foro  con  verja,  A  la  derecha  un! 
pabellón  con  mesa  y  sillas  rústicas. 

ESCENA  I. 

CLARISA  ,  ADELA  ,  DUCOUDRAY.- 

Aparecen  sentados  ;  Adela  con    un  álbum   en  la  mano 

y  un  lapicero  componiendo  versos  :  Ducoudray  leyendo 

un  periódico  y  Clarisa  bordando  un  tapiz. 

duc.  Tres  veces  he  leído  este  periódico  y  no  comprendo' 
una  jota  de  lo  que  dice. 

Abel.  E30  se  ve  todos  los  dias.  Me  da  vd.  un  consonan- 
te á  matrimonio? 

nuC.  A  matrimonio....  ?  á  matrimonio....?  bolonio! 

ADEL.  No  me  sirve....  (  A  Clarisa.)  Jesús   que   distraída] 
estas....!  Te  fastidia  ya    el  campo? 

Clar.  (Con  cierto  disgusto»)  Nada  de  eso- 

adel.  Supongo  que  no  estarás  pensando  en  tu  marido. 
Ayer,  cuando  has  venido,  no  me  has    querido  de- 
cir lo  que  entre  vosotros    há   pasado.*    esto  prueba) 
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macha  generosidad  de  tu  parte ,  porque  estoy  bien 
persuadida  de  que  él  es  el  único  culpable....  regla 
general,  en  una  querella  doméstica,  ios  hombres 
nunca  tienen  razón.  (Clarisa  baja  los  ojos  y  sigue 
bordando.') 

DUC.  (A  Adela?)  Señora  de  Savigny  ,  el  asunto  es  mas 
grave  de  lo  que  vd.  piensa. 

HDEL.  Yo  creo  todo  lo  malo  de  un  marido  que  pone  de 
patitas  á  la  calle  á  una  prima.  (Se  pone  á  escribir 
otra  vez.) 

truc.  (Continuando.)  Y  perdería  toda  esperanza  de  conci- 
liación ,  si  nuestra  querida  Clarisa  no  fuese  un  te» 
soro  de  indulgencia, 
la.  (Escuchando.)  Creo  haber  oido  el  ruido  de  un  coche. 

oue.  No :  se  ha  equivocado  vd.  (  Doblando  el  perió- 
dico. )  Querida  Clarisa  ,  esa  desazón  me  tiene  des- 
consolado ,  y  aun  cuando  echo  la  culpa  á  su  ma- 
rido de  vd.,  me  tomaré  la  libertad  de  decirle,  que 
residiendo  en  los  hombres  el  poder,  creo  conve- 
niente..» (No  me  escucha!  Bien  mirado  Ernesto  se 
ha  propasado  demasiado  )  Decia  que  los  hombres..., 

:tAR.  (Levantándose.)  Ahora  si  que  no  me  equivoco  :  ha 
parado  un  coche  á  la  puerta   del  patio. 

ouc.  (Acercándose  á  la  verja.)  Sí  ,  si. 

;lar.  (Si  fuera  él  !) 

duc.  Es  la  señora  de  Kernadec. 

I1AR.  Mi  madre ! 

ESCENA   II. 

Dechos  ,  la  Sra.  de  KERNADEC. 

:iab.  (Saliéndole  al  encuentro.)  Ah  !  cuánto  me  alegro 
de  volver  á  ver  á  vd. ! 

jer.  Al  fin  te  encuentro,  pobre  víctima...!  (A  Ducou- 
dray.)Se.  Ducoudrav  ,  su  couducta  de  vd.  es  alta- 
mente reprensible. 

buc.  (Sorprendido.)  Qué  he  hecho   yo  ? 

qi-AR.  Y  mi   esposo  ? 

ier.  No  avisarme  que  mi  hija  estaba  aqui....  dejarme 
en  la  mayor  inquietud...! 


duc.  Como  me  había  prohibido  vi.  volverla  á  ver.;: 

ker.  Eso  no  es  exacto;  nunca  comprende  vd.  lo  que  si 
le  dice. 

duc.  (  Ya  me  empiezo  á  convencer  de  que  Isabel  tien 
muy  mal  carácter.) 

ker.  A  no  ser  por  Elisa  ,  á  quien  tu  tirano  ha  despe. 
dido  y  que  se  ha  refugiado  en  mi  casa  ,  no  sabrií 
aun  donde  estabas. 

CLA.  (  Algo   impaciente.)  Y  mi  esposo  ? 

ker.  Le  he  tratado  como  merecía. 

ade.   Lo  creo. 

CLA.  Estará  muy  triste,  muy  afligido,  muy  apesadum 
brado. 

ker.  E*ta  mañana  he  mandado  llamar  á    mi  abogado. 

todos.  Cómo  ? 

ker.  Pero  el  señorito  no  estaba  en  casa  ;  el  portero  dije 
que  habia  salido  furioso  el  mismo  día  que  tu  te 
marchastes  ,  y  que  no  le  habian  vuelto  á  ver. 

CLA.  (Dónde  estará  ?  qué  le  habrá  sucedido  f  )  Mam? 
quiero  volver  á  Paris. 

KER.  Para  qué  ? 

ADE.  Para    buscar  á  mi  esposo. 

ksr.  Para  humillarte....  ah!  no!  Sr.  Ducoudray ,  vd.  ha 
dado  malos  consejos  á  mi  hija. 

CLA.  No,  mamá  ;  quiero  hablar  á  Merinville  que  me  es 
tara  esperando,  quiero  verle,  quiero.... 

KER.  Estoes,  sacrifícate  ,  sé  cariñosa,  sumisa  ,  como  yfl 
con  tu  padre  ;  vé  á  arrojarte  á  los  pies  de  un  hom- 
bre que  se  ba  atrevido...  Ah !  qué  horror..!  Que  han 
pasado  veinte  y  cuatro  horas  fuera  del  techo  con- 
yugal ,  y  que  te  acusará  ,  y  que  te  dirá  :  «  Señora, 
vd.  es  culpable  porque  ha  estado  vd.  una  noche  en 
una  casa  donde  no  estaba  su  esposo.  >> 

ESCENA     III. 

Dichos,  ERNESTO. 

ERN.  (  Saliendo  del pavellon  de  la  derecha.)  Se  equivo 
vd. ,  señora. 
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todos.  El  aquí ! 

;l\.  {Con  alegría.)  (Al  fin...  le  veo.) 

ser.  {Procurando  dominarse.)   Si  no  fuese  su  marido! 

írn.  Sí,  aunque  separados  por  motivos  que  la  señora  y 
yo  tan  solo  podemos  apreciar  ,  la  muger  y  el  mari- 
do han  habitado  la  misma  casa...  y  la  sociedad,  por 
lo  regular  tan  poco  indulgente ,  no  podrá  encon- 
trar en  este  acontecimiento  ni  el  pretesto  de  nue- 
vas lamentaciones  acerca  de  las  pobres  jóvenes  mal 
casadas  ,  ni  el  objeto  de  una  sátira  ,  ó  de  un  capí- 
tulo de  novela. 

feRR.  (A  Adela.)  Eso  va   contigo. 

¿del.  (A  la  Sra.  de  Kernadec.  )  No ,  señora  ,  que  va 
con   vd. 

:la.  (No  me  atrevo  á  mirarle.) 

¡ser.  Supongo  Sr.  de  Merinville  que  no  habrá  vd.  veni  • 
do  a  piovocar  nuevos  escándalos. 

ern.  Puede  vd.  tranquilizarse  ,  señora. 

KER.  Algunos  amigos  vendrán  á  ver  á  Clarisa  para  eon« 
solarla  ¡  dígnese  vd.  al  menos  guardar  decoro  de- 
lante de  ellos.  (  Le  saluda  :  Adela  la  imita  ;  Cía » 
risa  hace  Giro  tanto  y  desaparecen  las  tres.) 

ZLk.  (  Ha  venido  á  buscarme  ,  como  siempre  le  acon- 
tece ! ) 

ESCENA  IV. 
ERNESTO,  DUCOUDRAY. 

ern.  fNi  siquiera  se  ha  dignado  mirarme.) 

DUC.  Ni  una  palabra  has  dirigido  á  tu  muger!...  Te  pa- 
rece regular  después  de  lo  que  has  hecho  ?...  Apio- 
pósito  ,  cómo  has  sabido  que  estaba  aqui?....  Te  lo 
han  dicho,  como  á  mi,  los  criados  de  la  señora  da 
Savigny  ? 

ern.  Si...  poco  importa  el  como. 

DUC.  Pero   que  piensas  hacer. 

ern.  He  tomado  mi  determinación  y  no  retrocederé  un 
paso. 

duc.  Será  tal  vez  un  partido  violento  ?.¿¡   Amigo    mió, 
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reflexiona  bien  lo  que  vas  á  hacer;  yo  bien  sé  qn 
á  un  hombre  le  cuesta  siempre  trabajo  confesar  qu 
ha  procedido  mal;  pero  en  fin,  creo  que  este  negó 
cío  podrá  arreglarse....  Me  acuerdo  de  que  en  180 
fui  llamado  á  poner  en  paz  á  dos  esposos;  era  asun 
to  de  empeño:  el  marido  era  coronel  de  dragones 
la  rauger  tenia  una  cabecita,  que  ya,  ya...  Los  re 
concilio,  vivieron  en  buena  armonía,  y  no  se  hu 
hieran  separado  nunca,  si  Napoleón  no  hubiese  rea 
bilitado  el  divorcio. 

ERN.  Querido  Ducoudray,  quisiera  que  me  hiciese  vd.  e 
favor  de  decir  á  Clarisa  que  deseo  hablar  un  mo 
mentó  con  ella  á  solas. 

duc.  Sí,  sí;  sin  la  madre  y  sin  la  prima...  no  seremo 
mas   que  los  tres. 

ern.  Deseo,  que  nadie  presencie  nuestra  entrevista. 

duc.  Ah  !... 

ern.  Quiere  vd.  hacerme  este    favor  ? 

DUC.   Si  quiero.  {Se  dirige  d  la  izquierda  y  vuelve.)  AI 
en  semejante  ocasión    la    muger  de    1807  se  echo 
llorar,  á  sollozar..,  y  como  quiero   ir  prevenido,  di 
me  que  le   digo    á  Clarisa,  si  le  da  la  gana  de  for 
malizarse  y   no  quiere... 

SRN.   {Con  resolución.)  Le  dirá  vd.   que  yo  lo  quiero.; 

ove.  Lo  quiero?...   Eso  es  un    golpe  de  estado. 

ERN.  Aquí  espero  la    contestación. 

DUC,  Una  vez  que  lo  exiges...  Voy  á  decir  á  Clarisa  qu 
su  marido  le  ruega,  le  suplica  tenga  la  bondad  d 
oirle...  y  una  vez  reunidos,  como  sé  que  se  aman 
no  dudo  que  se  reconcilien...  {Saliendo.)  Otro 
asuntos  mas  difíciles  he  arreglado.  {Vasc  por  H 
izqníerda>J 

ESCENA   V. 

ERNESTO,    solo. 

Debo  hablarle  sin  testigos...  Si  su  madre  y  sus  amigo 
estuviesen  presentes,  tendría  que  acusarla  para  jus 
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tificar  el   partido  que  tomo,.,   ella  es  la  única   que 
conoce  los  motivos  que  á  tal   estremo    me   condu- 
cen... y  ella    será    también  la    dnica    que   conocerá 
el  corazón  que  ha  perdido   para   siempre» 

ESCENA  VI. 

ERNESTO,   NARCISO. 

NAR.  (En  el  foro  sin  pasar  de  las  verjas.*)  No  he  visto 
gente  mas  estúpida  que  los  consergiJs...  No  se  le  ha 
ocurrido  quitar  el  letrero  que  dice:  esta  easa  se 
alquila. 

ERN.  (Riéndole.)  Otra  vez  ese  hombre  I 

NAR.  (Otra  vez  el  marido!)  (Saludando  ridiculamen» 
te.)  Señor  de  Menrinville... 

ERN.   Coüfieso  á   vd.    que  no    comprendo   esa  obtinacion 
en   perseguirme,  hasta  en  el  campo.,.   A    que    viene 
j  vd.  aqui  ? 

nar.  Cómo,  que    á  qué  vengo?...  me  parece   que  un  pro- 
|  pietario. 

ern.  Pues  qué    esta   casa... 

NAR.  Esta  casa  también  es  mia...  poseo  once  extramu- 
ros... Pero  segtiu   veo  es  vd.    mi  inquilino   aqui  ? 

ERN.   ("Enfadado.)   Asi    parece. 

i  NAR.  (Estará    su   muger   con  él.)   He    pensado  construir 
una  sala  de  villar  en    el   jardín;   inspeccionaré  por 
mí  mismo  los  trabajos  y  vendré  todos  los   dias  una 
ó  dos  vtces. 
i  ern.  (Ya  me  va  apurando  la  paciencia.) 

NAR.  Y  su   señora  de  vd.    no   le    ha    acompañado  ? 

ERN.  (Dominándose.)  Señor  Godard,  vd.  olvida  que  le 
he    suplicado  que    nos    prive    del    placer   de     verle. 

nar.  Cuando  vd.  me  lo  dijo  estaba  vd.  enfadado;  y 
por  consiguiente    no  he   hecho  caso  de  ello. 

ERN.  (Agarrándole  del  brazo  é  inlerrumpiénSole.)  Se- 
ñor Godard,  no  tengo  tiempo,  ni  voluntad  de  ar- 
mar disputa  con  vd.;  pero  debo  decirle  que  es  vd. 
un  ente  insufrible. 
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naii.  Sabe  vd.  que  me  podría  enfadar  co»  justo  motivo? 

ern.  Enfádase  vd.  y  acabemos  de    una    vez. 

NAR.  No...  no  estoy  de  este  parecer...  no  me  quiero  en- 
fadar... Ya  sé  lo  que  hay...  vd.  tiene  zelos. 

ERN.  Zelos  ! 

NAR.  Yo  tengo  la  culpa,  porque  cuando  estábamos  ju- 
gando  antes  de   anoche,  hablé  mas    de    lo    regular. 

ERN.   Basta,  basta. 

NAR.  Pero  ahora  puedo  jurar  que  he  venido  verdadera- 
mente como  propietario...  no  me  acordaba  de  la  se- 
ñora de  Merinville. 

Érn.  (Con  cólera.)  Es  vd;  muy  impertinente. 

NAR.  Impertinente!...  Cómo  se  atreve  vd.  á  decirme  eso 
en  mi  jardín,  en  mi  propiedad  !...  Caballero,  esto 
no   puede  quedar  asi. 

Érn.   Como  vd.  quiera. 

nar.  A  un  hombre  honrado  no  se  le  llama  impune- 
mente impertinente...  le  echo  á  vd.de   mi  casa. 

ERN.  Y    yo   le  cito   á  vd.   para  la  balsa  de  Auteuil. 

nar,  Estoy  en  mi  derecho  avisándole  con  seis  meses  de 
anticipación. 

ERN.  Y  yo  estoy  en  el  mió,  concediéndole  un  cuarto  de 
hora  de    cortesía. 

NAR.  Si  vd.  cree  asustarme  se  equivoca  grandemente.,.; 
mañana,  pasado  mañana,  dentro  de  quince  dias, 
cuando    vd.   quiera. 

ÉRN.  Hoy  mismo;  porque  pienso  marchar  e3ta  tarde  des- 
pués de  haberle  dado  la  lección  que  vd,  merece. 


ESCENA  VIL 

Bichos,  DUCOUDRAY. 


DUC.  {Entrando  apresuradamente.)   Ernesto,    Ernesto, 

triunfé. 
nar.  (Ducoudray  !   el  hombre  conciliador.)    (Se  acerca 

d  él  y    le   da  una  palmada  en  el  hombro.) 
DUC.   {A  'Ernesto.)  Va  á  venir,  amigo  mío,  va  á  venir... 

Ha  hecho  muchos  dengues,  pero  yo  he  empleado  los 

grandes   medios  ,  he  ahuecado     la    voz...    y,   lo  que 

era  de  esperar.  (Todo  es  mentira.) 
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NAR.  (Tirando  d  Ducoudrajr  del  faldón  del  frac.)  Si- 
ñor  Duc»udray,  tengo  que  hablar  con    vd. 

DUC.  Soy  con  vd....  (A  Ernesto.)  Ahora  depende  de  tí 
el  que  se  verifique  una  reconciliación  sincera  y  es- 
table. (Solviéndose  hacia  donde  estaba  Narciso.) 
Que  hay. 

NAR.  Me  bato  con  el  señor  de   Merinville. 

DUC  (Retrocediendo.)  Dios  mió  ! 
¡ern.  Qué  tiene  \d.  ? 

nar.  Nada,  nada;  decía  al  señor  que  voy  á  pintar  el  pa« 
bel  Ion. 

DUC  (Es  preciso  que  arregle  también  este  negocio  ! ) 
( Fiendo  á    la  señora  de  Merinville.)  Clarisa  !... 

ESCENA  VIII. 
pichas,    CLARISA. 

nar.  fLa  manzana  de  la  discordia.) 

cla.  (No  está  solo.) 

ern.  (Bajo  á  Narciso.)  A  las  dos. 

nar.  (ídem.)  A  las  dos...  (A  Ducoudrajr.)  Señor  Ducou- 
dray,  no   me  separo  de  vd. 

duc.  (A  Ernesto.)  Pon  todo  lo  que  esté  de  tu  parte..... 
(A  Clarisa.)    Sea  vd.   conüesciecte. 

NAR.  (No  me  atrevo  á  mirarla...  el  otro  no  me  quita 
ojo...)  (A  Ducoudraj.)  Se  viene  vd.  conmigo? 

duc.  Sí,  sí.  ('Un  mando,  una  muger,  un  desafúo,  una 
prima,  una  suegra...  Dios  raio,  cuántas  ocurren- 
cias en  un  dia!^  (Fase  por  el  foro;  Narciso  que  no 
le  habia  visto  salir  al  pronto,  le   sigue  corriendo.) 

ESCENA    IX.  ., 

CLARISA,  ERNESTO. 

ern.  (Por  fin  se  fueron.) 

cla.  (Después  de  un  momento  de  silencio.)  Y  bien!  aqui 

me  tiene  vd. 
ern.  (Esforzándose.)  Doy  á    vd.   gracias,     Clarisa,    por 

haber  consentido  en  esta   entrevista. 
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cía.  Podia  pasar  por  otro  punto,  cuando  el  señor  Du- 
coudray  me  ha  suplica  do  encarecidamente  en  nom- 
bre  de  vd.  ?... 

ern.  ( Admirado.)  Le  ha  suplicado  á  vd.?.„  Ducoudray? 

cla.  Si  me    ha  engañado,  me  retiraré. 

ern.  No,  quédese  vd....  será  una  concesión  mas.  Es  pre- 
ciso ya,  Clarisa,  que  cada  cual  comprenda  su  si* 
tuacion...  Las  reconvenciones  de  nada  servirían.. .. 
y  si  he  deseado  hablar  con  vd.  en  secreto,  es  por- 
que de  este  modo  nos  entenderemos  mas  fácil- 
mente. 

cla.  (Con  alegría.)  Ah!  quiere  vd.  una  reconciliación?... 

ERN.  (Con  frialdad.)  No  señora. 

cía.  (Cómo  me  mira  !  Estoy  temblando!...  Ah!  felizmen- 
te veo  á  mi    madre  !  ) 

ern.  (Disgustado»1)  La  señora  de  Kernadec. 

ESCENA    X. 

Dichos  ,   la   señora  de    KERNADEC. 

ker.  (Entrando.)  Al  fin  te  encuentro...  te  he  buscado 
por  toda  la  casa  ...  estas  conmovida,  agitada. 

cla.  Hablaba  con  mi  marido,  mamá. 

ker.  Ya  lo  supongo. 

ern.  Cuando  vd.  ha  llegado,  señora,  iba  á  tener  con 
mi  muger  la  última  entrevista,  (las  dos  mugeres 
hacen  un  movimiento  de  sorpresa)  de  la  que  depen- 
de el  porvenir  de  entrambos...  Creia  poderle  hablar 
á  solas,  mas  ya  que  vd.  ha  venido,  le  diré  lo  que 
tenia  que  decirle. 

cla.  (Dios  mió  !   Me  asusta  !) 

ker.  Hable  vd.,  caballero,  justifiqúese  vd.  (Se  querrá  jus- 
tificar.) 

ern.  Con  gran  sentimiento  he  conocido  que  entre  la 
señora  y   yo    no    puede  haber  felicidad. 

ker.  (Sorprendida.)  Cómo  es  eso  ? 

san.  Uno  de  los  dos  tiene  la  culpa...  Pero  el  que  no 
ha  sabido  dar  la  felicidad  que  habia  prometido,  de» 
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be  al  menos  tener  bastante  fuerza  para  devolver  al 
otro  su  libertad. 
CLÁ.    (Con  timidez.)    Una    separación! 
ker.   Y  es  vd.  quien  se  atreve  á    proponerla  ?    {A  Clari- 
sa.)   No  cedas,  bija    mía. 
CLA.  (Oh  !  no   será  mas  que   una  prueba.) 
SER.    Muy    bien,  caballero;  es    decir,  que  tendré  que  lle- 
varme á    casa    á  mi    hija,  cuando    solo    hace    seis 
meses    que   se  ha  casado,  y  que  vd.  mientras  tanto, 
presentándose  como  víctima  á    la  sociedad,  irá    di- 
ciendo  por  todas    partes    que    no   ha   podido    vivir 
con  este  ángel  de  bondad. 
BRN.  No  señora...    La  sociedad  sabrá  que  uno  de  los  dos 
ha  desconocido  el  amor  mas    puro  y    mas   sincero, 
que  ha    desanimado  un  corazón  que    se    habia    en- 
tregado enteramente  á    él...  y  que  ha   sido    injusto 
hasta  rayar  en  cruel  y  violento. 
ctA.  Ernesto! 

brk.  Sabrá  en  fin,   señora,  que  yo  soy  el  culpable. 
ctA.  (Ernesto  mió  !  ) 

ker.  'No  tiene  mal  corazón.)  Pero...  digo  yo;  no   podría 
saber   también  esa  misma  sociedad  que    vd.  ha    re- 
.       conocido  sus  faltas,  y  que  su  muger  y  su  suegra  le 
han  perdonado  ? 
BRN.  Nunca,  señora. 
ker.  Nunca  ! 

ERií.  Quiero  que    sepan  que    el    marido   que   tan    graves 
faltas   ha  cometido,   ha  querido  imponerse  el  casti- 
go á  que  se  ha  hecho  acreedor...  y  que  él  es  el  que 
pide  esta  indispensable  separación,    y    él    que  exige 
que  se  verique. 
ctA.  (Ah¡   si  yo   me  atreviese  \   pero  delante  de  mi  ma- 
dre!... ) 
ker.  Yo  le  haré  desistir  á  vd.  de  tan   estraña    idea  ! 
erk,  La  razón  ha  dictado  mi  proyecto   y    la  misma  me 

dará    fuerza    para  llevarle  á    cabo; 
ker.  La  razón  de  vd.   es   hipocresía... 
cla.  Mamá  ! 

ker.  {Enternecida.)  Si  señor,    sí...    Vd.    quiere    ocultar 
con  falsas  apariencias  de  arrepentimiento  el     deseo 
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que  tiene  de  abandonar  á  mi  hija...  Bien  »  yo  pro- 
curaré que   sea   feliz    sin  vd.;    le   queda  su    madre 
que  no  la  abandonará...  No  seremos  importunas  por  ¡t 
mucbo  tiempo.    Vamos  á  abandonar  una   casa    de  | 
la  que  se  nos  echa. 

ebn.  Señora... 

kei\.  Lo  dicho,  dicho...  Ven  hija  mia,  no  debemos  per- 
manecer aqui    ni    un  solo    minuto. 

CIA.  (Con  resignación.)  Sí,  sí,  mamá;  sigo  á  vd.  (La  se~ 
ñora  de  Kevnadec  se  va  precipitadamente*  Clari- 
sa la  sigue   pero  no  desaparece.) 

ESCENA    XI. 

ERNESTO,  CLARISA. 

EaN.  (En  el  proscenio.}  Se  ha  marchado,,.  Ni  una  pala- 
bra me   ha  dirigido  !... 
CLA.  (Que  ha  oíslo  salir  á  su  madre.  Mirando  d  su  al-*  |> 
rededor.)  No  hay   nadie...  (acercándose    apresura- 
damente á  Ernesto.)  Ah!  querido  mió,  que  bueno, 
que  generoso  has  sido  !... 

ern.  Qué  oigo  ! 

cla.  Delante  de  mi  madre  nada  he  dicho...  pero  tu  no- 
ble proceder  me  ha  conmovido,  me  ha  enternecido 
estraordinariamente...  Esa  separación  de  que  has 
hablado  será  supuesta?...  (Ernesto  guarda  silen- 
cio.) Y  bien,  no  me  contestas?...  Hablaste  con 
formalidad  ?...  Oh  !  no,  no  puede  ser...  yo  no  lo 
quiero,  tu  rae  perteneces  y  no  tienes  derecho  pa- 
ra separarte  de  mi. 

EPN.  Todo  está  previsto,  señora...  le  devuelvo  á  vd.  sus 
bienes   y    le  abandono  los   snios. 

cía.  Y  qué  me  importan  los  bienes?  Lo  que  yo  pido, 
lo  que  yo  quiero,  es  mi  esposo,  el  que  he  preferido 
á  todos,    el   que  he    jurado   amar  toda  la  vida. 

ern.   Es  demasiado    tarde,  Clarisa. 

cla.  Demasiado  tarde. 

ern.  He  admitido  el  empleo  que  antes  habia  renuncia- 
do por  no  señarme  de  vd...  y  esta  tarde  dejo  la 
Francia. 
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xar.  Es  posible  !  (Mudando  de  tono.)  Bien  !  tanto  me» 
jor  I...  te  acompañaré» 

2RN.  Vd.? 

:lar.  (Con  sumisión.)  La  mnger  no  debe  seguir  al  mari- 
do á  todas  partes?...  £1  señor  Ducondray  me  lo  ha 
dicho  varias  veces. 

bek.  (Conmovido.)  Cómo  !  renunciaría  vd.  por  mí  á  to- 
dos esos  placeres  que  la  rodean  ,  á  esos  triunfos  de 
la  sociedad  que  embriagan  su  orgullo? 

:lAR.  Ah/  yo  no  tengo  mas  que  un  orgullo,  y  ese  eres 
tú....  tú  eres  mi  amor,  mi  todo  ,   quejido  Ernesto. 

ERTí.  (Enternecido.)  Clarisa. 

clar.  Mira....  mientras  que  mi  madre  hace  los  prepara» 
tivos  para  llevarme  con  ella  ,  marchemos  los  dos..» 
al  instante....  sin  que  nadie  me  vea,  sin  que  nadie 
me  hable,  sin  que  nadie  me  dé  malos  consejos» 

ern.  (Es  casi  imposible  tener  carácter.)  i 

lar.  Vacilas?...,  me  conservas  rencor?...  Oh!  eso  sería 
muy  feo....  (Ernesto  se  sonríe  oolviendo  la  cara: 
para  que  Clarisa  no  le  vea ,  esta  procura  verle.)  ■ 

ESCENA    XII. 

Dichos  >    DUCOUDRAY. 

DUC»  (En  el  foro.)  Ah  !  estoy  sudando  como   un  "pollo! 

pero  al  fin  queda  arreglado  lo  del  desafio,  (hiendo  á 

Ernesto/  d  Clarisa')  Todavia  están  ju  nlos,  buena 

señal. 

CIAR.  Ernesto  mió  !  querido  esposo! 
duc.  (Qué  oigo?  ) 
clar.  Te  has   reído....  lo  he  visto....  no  digas  que  no;;.: 

men lirias....  no  estarás  ya  incomodado  conmigo  ?..; 

(Le  agarra  la  mano.) 
OUC.  Bien  !  bien  !  (Hace  seña  d  la  señora  de  Kernadec, 
y  á  Adela,  que  llegan  para  que   escuchen  como  él.) 
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ESCENA    XIH. 

Dichos  ,  la  señora  de   K  ERNA  DEC  ,  ADELA  en  elfo 
con  DUCOUDRAY. 

01 
ciar.  (Sin  verlos.)  Convengo  en  que  joy  la  únic  a  en  f 

pable,  estas  contento? 
todos.  (En  el  foro  á  media  voz,)  Qué  dice  F 
DUC.  Silencio. 

*rk.  rA  Clarisa.)  Y  mañana  volverás  á  lea  andadas.- 
CI.AR.  Nunca.  Te  lo  juro....   he  tenido  demasiado  miedc 
bnr.  Ah  !  me  dices  eso   porque   nadie  puede  oirnos,. 

hubiese  alguien  presente  no    te  atreverías  á  rep 

tirio...* 
ciar.    Oh  I    no  exijas ,  Ernesto  ,  que  me  acuse  delan'1' 

de   todos,  porque  seria  un  sacrificio  superior  á  u 

fuerzas. 
fiRN.  {Con  amabilidad.)  No  me  hé  acusado  yo  ? 
clar.  Sí ;  imputándote  todas  mis  faltas...s  Y  desde  aqii 

momento  te  amo...   te  amo  mas  todavia...  pero  q¡ 

dirian  todos  nuestros  amigos  que  son  tan  burlón 

que  me  admiran...  (La  señora  de  Kernadec y  Ad\^> 

la  hacen  un  movimiento.) 
DUC  Silencio  ! 
CLAR.  Y  mi  madre  que  me    cree  una  maravilla  ,  cuan 

en   el    fondo  tengo  también  mis  defectos  como  el 81 
krr.  Eh  ! 
duc.  Silencio  ! 
Clar.  Y  el  buen  Ducoudray  tan  previsor,  tan  hábil,  y 

quien   he  engañado  como  á  un  chiquillo! 
DUC.  Oiga  ! 

kbr.  Escuche  vd.  Ducoudray. 
clar.  Y  mi  escelen  te  prima  ,  que  ya  no  me  parece   tí 

buena  como  antes*  ro 

ADVL*  Ah  !  qué  inconsecuencia  1  A 

duc.  Tenga  vd.  un  poco  de  paciencia  ,  señora  de  Savign 
CLAR*  Con    tal  que  yo  te  diga  que  estoy   arrepentida 

todos  mis   caprichos,    de  mis    arrebatos,    de    u  X 
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injustas  querellas  ;  que  te  prometo  respetar  en  lo 
sucesivo  (  sonriéndose),  las  campanillas  y  las  por» 
celanas...  {mudando  de  lono\...  y  sobre  todo,  no 
olvidarme  nunca  de  lo  que  á  mi  misma  me  debo 
hasta  el  estremo  de  levantar  la  mano  al  que  mal 
quiero  en  el  mundo».. 

Jdos.  Era  ella  ! 

lar.  Con  tal  que  yo  implore  mi  perdón,  y  que,  si  es 
preciso,  te  le  pida  de  rodillas!... 

er.  {Con  esplosion.)  Ya  no  se  puede  resistir; 

lar.  {Cortada.)  Estaban  aqui  ! 

er.  Clarisa  ,  tú  has  deshonrado  la  rama  femenina  de  los 
Kernadec. 

car.  {Con  resolución.  )  Pues  bien  ¡  no  me  desdigo  de 
nada  de  cuanto  he  dicho.  {Se  arroja  en  los  brazos 
de  su  esposo.) 

PC  Bravo,  bravo!  segundo  y  último  negocio  terminado 
con  general  satisfacción  ! 

ESCENA  XIV. 

Dichas,  NARCISO,  gendarmes. 

ARC.  (En  el  foro  á  los  gendarmes.)  Quieren  vds.  dejar- 
me? 

rn.  Qué  ruido  es  ese  ? 

BC.  (Los  gendarmes  me  han  cumplido  la  palabra.  ) 

IN.  {Viendo  d  Narciso.)  Es  mi  casero»...  Ya  no  me 
acordaba  de  que  tengo  que  darle  una  lección. 

IRC.  Digo  á  vds.  que  soy  propietario  en  Auteuil ,  que 
pago  cuatrocientos  francos  de  contribución  ,  que  es- 
ta casa  es  mia..  .  y  en  fin,  que  no  soy  un  vagamun- 
do  {Señalando    á   Ernesto.*)  Pregúntenselo  vds. 

al  señor ,  que  es  mi  inquilino  ,  y  con  quien  debía 
batirme. 

dos.  Batirse. 

iAR.  Sin  duda  por  mí....  Ah  !  yo  no  quiero  que  te  es- 
espongas  ,  Ernesto.  (  Ernesto  la  rechaza  suave* 
mente.  ) 

je.  (  A  los  gendarmes.  )  Pueden  vds.  retirarse  :  el  se- 
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Sor  da     Merinville  y  yo   alimos    fiadores  de  ese  ca 
ballsro.  (  Vanse  los  gendarmes,) 

SARC.  He  sido  denunciado  como  vagamundo....  )Ducou 
dray)  ;  y  si  conociese  al  imprudente  ,  al  charlatán 

BUC.E1  imprudente,  el  charlatán  soy  yo,  señor  Go 
dard...,  Vd.  me  hf-bía  elegido  por  testigo  ;  y  yo,  si. 
guiendo  mi  sistema  de  conciliación  ,  creí  deber  pro 
vocar  espiraciones  entre  vd....  y  los  gendarmes  de 
departamento. 

NARC  Vd.  ha  traspasado  sus  poderes. 

bru.  (  A  Narciso.  )  Tranquilícese  vd.,  señor  Godard;  efl- 
toy  siempre  á  las  órdenes  de  vd.  para  levantarle  1¡ 
tapa  de  los  sesos. 

harc  Basta  ,  caballero...  Veo  que  sus  intenciones  de  vd 
son  buenas,  v  me  doy  por  satisfecho  ;  declaro  que 
nunca  he  tenido  la  menor  pretensión  sobre  el  cora- 
zon  de  las  mugeres  casadas,  y  eu  prueba  de  ello  me 
caso  con  la  encantadora  viuda,  que  está  aqui  pre, 
senté,  si  consiente  en  darme  su  mano. 

Adel.  (  Bien  mirado  tiene  once  casas,  mientras  yo  w 
tengo  mas  que  una...  Este  casamiento  será  prosaico,) 
pero  al  menos  me  proporcionará  el  imprimir  mi- 
novelas.  )  (Le  dá  la  mano.) 

H4RC  (  Besándole  la  mano )  Aun  cuando  no  logre  sei 
feliz  ,  logro  al  menos  tener  una  casa  mas. 

DUC.  (  A  la  señora  de  Kernadec.  )  Vea  vd.,  señora,  comí 
pueden  existir  matrimonios  felices. 

KERTí.    Hablaremos  sobre  el  particular. 

dug.  No  tmgo  prisa.  Deseo  también  reflexionar  mas  so 
breello. 

KER.  (  Parece  que  se  vuelve  atrás.  Oh  !  yo   le  obligare 
casarse  al  momento.) 

ERH.  Yo  me  llevo  4  mi  esposa  por  algún  tiempo  ;  per. 
cuando  regrese  prometo  devolvérsela  á  vds.;  por 
que  quiero  que  sea  siempre  un  ángel  en  sociedad. 

CtAR.  (SonriéHdose.)  Sí,  pero  no  volveré  á  ser  demonio  eE 
casa, 

FIN    DE   LA    C03IEDIA. 
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